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El Sr. Vocal de la Junta Directiva y Secretario particular
de la Comision dI: Exámen D. José Mensa, leyó una detenida
Memol'ia, (Núm. 2.) en la que despues de haber parangonado
las contiendas literarias de los ingenios que en defen~a de la
patria fé acudian ahora al llamamiento de la AcademIa~ con
las guerreras luch~s que ~n épocas 'precedentes, defendIendo
asimismo la fé pátrIa, habIa~ sostellldo so.bre las murall.as de
la Ciudad los valerosos leridanos, deduJo cuanto debIamos
complacernos con los verdaderos adelantos de la civ~lizacion

y lo mucho que cabe esperar de este nuevo.g.énero de HJcruen·
tas lides; detallando luego el concepto em\tld~ por el J~rado
acerca los mejores campeones del actual Certamen: qUlenfls
abiertas por S. S. Ilma. las carpetas que encerrab~n su no~­
bre y punto de residencia, resultaron haber merecIdo premIO
en la forma siguiente.

D. JULIO lVIONREALYJlMENEZ DE EMBUN (de Zaragoza)
ellaud de pleita y oro por su poema ATOCHA, Rasgo s~cro-h.fl­
róico presentado al Concurso con el lema ConsolatnllJ affhc-
torum. (Núm. 3.) .,

o pudo adjudicarse ningun acceslt á este premlO
D. MANUEL OSSORIO y BERNARD (de Madrid) la cítara

de plata y oro, por el conjunto de Ijeyendas y nar~'aciones que
remitió bajo el título ROMANCERO DE NUESTRA SENaRA D.E ATO­
CHA yel lema j)ios me inspir6 al nacer la fé en que V2VO.-

Zorr;lla. (Núm. 4.) . .
D. SANTOS PINA GUASQUET (de Zaragoza) el único accesIt

adjudicado al premio anterior, por su Leye??a tit~lada -La
fé de &racian Ramirez que tiene como dIVIsa N~gra ~um

sed formosa, filim Jerusalem, sicut ta~ernacula Cedar, s~cut

pelles Salomonis.-El Canta-r de lns Cantares, cap. 1. v. 4.
(Núm. 5.) -

DOÑA PILAR PASCUAL DE SANJUAN (de Barcelona) la
lira de plata, como autora de la Oda L~uoYA, DE ATOCHA ,lema
Consolatrix afflictorum, ora pro nob~s. (Num. 6.) .

D. LUIS ROVIRA y BENET (de LM'ida) el primer accesIt
por la Oda A la glor?:osa Emperatriz del Cie~o y Prote.ctora
de España Maria, bajo el titulo de N~¿estraSen01'0 de -4 toch.a,
enviada con el lema Populus ejus. et ?ves.pasqum .eJus; mtro~te

portas ej~¡,s in confessione, atna eJus in h~mms. Psalm. 99
~. 4. (Núm. 7.)
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D. ANTONIO RODRIGUEZ DF GUZMAN, (de Madrid) el se­
gundo accesit por la Oda A la Vi1'gen Nuestra Señora de
Atocha que remitió con el lema Yo soy un muro, desde que
he sido constituida en s~¿ presencia como la que halla la paz.
-Canto de los Cants. Cap. VIII. v. 40 (NúIl}. 8.)

D. FRANCISCO BARTRI A DE AIXEMUS, (de Reus) el
lirio de plata regalado por el Ilmo. Sr. Obispo, por su depre­
cacion A Nuest1'a Señora de Atocha remItida bajo el lema
Ego quasi vitis fructificavi suavitatem odoris: et flores mei
(ructus honoris et honestatis. Eclesiast. Cap. XXIV v. 23
(Núm. 9.)

EL. DR. D. FRANCISCO DE PAULA RIBAS y SERVET PBRO. (de
Barcelona) el pl'imer accesit pOI' su Oda A María Santísima
de Atocha, enviada con la divisa Populus ejus et oves paswG3
~jus ... Confitemini illi. Laudate nomen ejus.-PSALM. XCLX.
v. 34. (Núm. 10.)

SOR LARVA, Religiosa (de Tarragona) el segundo accesit
por la composicion LÚ'io del Valle; lema Aquella m:da de ar­
1'iba es la vida verdadem.-Santa Teresa de Jesus. (Núm .11.)

D. ADOLFO BLi\.NCH y CORTADA (de Barcelona) la
pluma de plata por su trabajo Nuestra Se1íora de Atocha.
Rclacion hist6rica de~ Santua1'io de este nombre, presen lado
con el lema In protectione "Marim vinces. (Núm. 12.)

EL EnlO. SR. CONDE DE FABRAQUER, (de Madrid) el primer
accesit por sus Estudios ~istÓ1'icos sobre el Sant~lario de Nu~s­

tm Señ01'a deAtocha, patrona de la Villa y C01'te de Madnd,
remitidos con la divisa In historia illustri nihil est brevitatc
dulcius.-Cícer. de arte omt01'ia. (Núm. 13.) ,

DOÑA ENRIQUETA RODRIGUEZ y PEREZ (de "Madrid) el segun­
do accesit por su I.rl1bajo recibido bajo el titulo ~antu.ario de
la Virgen de Atoch0 y el.lema Confe~sw et'pu~chntudo. m c~ns­
pectu ejus: sanct~moma et magmficent2a m sanct~ficatwne

cj~¿s. PSÁLM. XCV. V. 6. (Núm 14.) .
Llamados por tres veces los autores que resultaron premIa­

dos, solo se presentó el Sr. Rovira y Benet, quien hizo lectura
de su respectiva produccion. Las r~stantes fueron leídas P?r
entero, ó en parte segun su extenslOn, por e~ Sr., Secr~tar1G

del Certámen, alternando con el de la Junta DirectIva; SIendo
todas ellas recibidas con especial agrado por parte del esco­
gido auditorio.
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Veamos cual sea esta idea. «Por medio de esta sociedad
cumplimos un deber muy sagt'ado: deber que tiene por ob'­
jeto la mayor' gloria de la Vírgen y por resultad,o nuestra
mayor utilidad,» Es imposible dar á este pensamiento todo
el desarI'ollo de que es susceptiLle; pero los ~puntes. que se
presen ten pod ran ser ampliados por vuestra 1l ustra,CIOn ..

No hay duda, señores, que pesa sobre nuestras concIen­
cias el rigul'oso deber de honrar á la inmaculada yirgen.
¿Quien es MARTA. respecto á. nosotl'os? Es llu~stra Rema so:
berana y absoluta: al imperIO de su voz e~ UnIverso todo esta
sujeto y su volunta\l se cUl!lple en el ~mp~reo y en e~ mundo.
Apoyada en su au~orIdad «SIgue. sola el amblto de los Cielos, pe­
netra en los profundos del abismo, se pasea soLre las olas
de los mares, estIende su dominio á todos los pueblos y na­
ciones y pisa con su poder l'os cora~ones de los ,gr~~ndes y de
los peqteños. Por' ella los reyes reinan, los pnncI.pes man­
dan y los legisladores á la luz de su rostro determlllan leyes
justas». Su nombl'ese interpr'eta Señom y lo es enJa.I ma~era

que tantas criaturas la obed.ecen,. cuanta.s estan ~uJ~tas a la
Trinidadaugusta. Aunmas, DIOS mismo qUls~ ser,subdltosu)'o,
hurnanarse en su seno, nacel' y crecer en sabuluna, edady gr'a­
cia en su hogar maternal y vivir treinta añ?s bajo su disciplina
doméstica. Nosotros, pues, somos necesarIamente sus vasallos
y como tales le debernos el mayor honor y glol'ia que sea
posible, y este deber es tan rigUl'oso, como es grande su se-
ñorio sobre nosotros. '

Tambien MARIA es nuestra Madl'e. Jesucristo nos la dió
d~sde la cruz y nos entrego a pila por hijos suyos, Y¿quien
no la invoca y no se honra con tan noble título? Aun el h?m­
bre mas impio suaviza su impura lengua con tan melodiOSO
epíteto, encontrando en él la confian~a de un segu~o perdono
Mas ¿que nos intima el .cuarto precepto dd Dec~logo? ~o
creo que nadie quiel'a dIspensarse de él rpspeeto a la mejor
de todas las Madres, ni que haya quien no sienta con placer la
suav¡dad y)a fuerza de Sil peso. Nema tam mater, .

Cont freeuencia,·:'señores, nos acordamos, eo medIO de
nuestt'as t::treas en ~bsequio ue:nuestra' amantísirr!a Madre,
del joven Coriolano, el;cual, reportando todos ~os dU1S nuevos
bonores de sus proezas, de ninguno se ~ozaba tanto c?mo.de
la gloria que de ellos resultaba á su querida madre VohmllIa.
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Cuando los otros le proponian por fin de sus heroicos he­
chos, ó lós laureles, o los aplausos, ó los honores que alcan­
záran, él, como noble hijo, solo tenia en vista la gloria y la ale­
gria materna. Nuestro deber para con la Purísima Vírgen está
demostrado en la conducta de este jóven. No nos desdeñemos
en seguide: procuremos antes Lieu superarle para que no
nos condene un gentil en €I di~ del juicio, Todo en nos~tros

, sea para la gloria de NIARIA, y SI alguna en nosotros hubiere,
sea solo para qun sirva de pedestal que levante mas alto la
suya.

Pero ¿necesitamos ae.as? de los ejel~pl?s de un pagano
para exci~arnos al cumplimiento ~e tan Indlsp~n~ab~e deber?
No por cierto, Las figuras mas eminentes del Cl'lstlamsmQ son
los ver'daderos modelos de esta piedad filial para con la In­
maculada Señora, consagr'ando a su mayor gloria todo su ser
y podel' y gozandose en ~lla mas 1 q~e en la pl'~pia. ¿Que

. Pontífice no puso á sus pl.es las glorl,as. de su tiara? ¿Q~~
obispo río le consagró su mItra? ¿Qu~ sa~IO no la engr3ndec~0

con su pluma? ¿Que santo no se santifico con su amor? ¿Vers
á los Fernandos? Solo peleaban par~ atribuirle viclori~s. ¿Ve}s
á los Jaimes de Aragon? Solo conqUistaban para _rendirle ~eI­

nos y dedicarle Templos. Y los Carlos. de E~pana.' lo"! LUlses
de Francia y los Fernandos de AustrIa sa,a remaban para
consagrarle coronas y sujetarle imperios, ¿Que somos nosotros
al lado de estos gigantes valerosos y grandes de~ensol'es de
las gl'ol'ias marianas?, Verdaderos pigmeos por CIerto, pero
en nuestra pequeñez á lo menos seamos en un todo víctimas
consagradas a su honra. .

Mas ¿que estrañü que el h')mbre se hall~ ligado. natur~l~
mente con t:ln riguroso deber, cuando el mismo DIOS qUIso
imponérselo á sí mismo? No os adIt;Jireis, ~eño:es, d.e que me
falten las palabr'as, cuando ti las !11J~maS Inte~lgenclas celes­
tiales les faltaran los concf'ptos, DIOS se asoCIO en su mente
divina desde la eternidad ala Inmaculada Vil'gen para que
fuese en el tiempo la expl'csion de sus divinos atributos
¿Puede caber mayor gloria e~ nna pu~a criatura? .«S! yo t~
llamo forma, á saber, espl'eslon, espeJo,. figunl, Im~gen o
rostro de Dios eres digna de ello:}) la dice S. Agustlll. En
efecto MARIA. ~spresa la infinidad de Dios con aquella dig­
nidad de Madre suya que los santos Padres llaman como in-
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mensa é infinita: expresa su omnipotencia no pudiendo un
Dios, que sacara otros mundos y otros cielo¡; de la nada,
formar otra MARíA como Madee del Verbo: expresa su san­
tidad, pues es tal la de MARIA que la de todos los santos y
ángeles á su ladu ·es, como dice S. Buenaventura, inmundi­
cia: expresa su perfeccion, siendo ella el colmo de la per­
feccjo.n de todaslascriatl1l'as. MARIA, dice Esiquio, es el «com­
plemento de toda la Trinidad» como asociada q~e fué á la
genel'acion eterna del Padre con la divina maternidad sien­
do l\1adre temporal con el Padl'e eterno del VerLo divino
hecho Dios hombre. POI' esto fué ella «la declaracion de los
pI'ofundos arcanos de la divinidad}) y la manifesta¡;ion ex­
tOl'ior de la glol'ia de Dios dispuesta desde la eternidad. Hic
est s"Copus qui est cogitatus ante scecula.

y si, esto es asi, señores, como no puede menos de serlo,
es muy conforme que Dios en los dias de la cl'eacion se pro­
pusiese toda su gloria en la mayal' gloria de p.sta criatura,
qu~ era la que habia de honrarlo mas sola que todas las
otras juntas, «A causa de ella, dice S Bernardo, fué hecho
todo el mundo}) Se arrebata el espíritu, si al considerar las
obras de la creacionsefijaen las palabl'as de los Provel'bios que
la Iglesia pone en boca de la Vírgen: «Cuando ipeeparaba
los cielos estaba yo presellte .... con el estaba concerLandolo
todo:» Ó bien segun los Setenta. «Yo era aquella en quien
él se gozaba.» Parecele á uno que está viendo como Dios,
tIjas sus ojos como cariñoso amante en MARIA, la vá
ofl'eciendo cuantas criatueas saca de la nada para que la sir­
van y para que sean otras tantas imágenes de su bplleza, di·
ciéndola al mismo tiempo; todo por ti; todo para l't. Por
ti par'a que te figure y pam ti para que te pertenezca. «Para
ti ese cit:lo pal'a que sea el palaeio de tu gloria y por ti
para que sea el símbolo de tus grandezas. Para ti esos ma­
res; paséate impávida sobre sus olas, y mira reflejada en
ellos la inmensidad de tus gracias. «Elegida como el Sol})
este astro será tu vestido y sus brillantes rayos tus dorados
cabellos. «Hermosa como la luna,» calzate de su belleza, tu
que seras «luna llena para siempre». Pa1'a ti las estrellas y
simbolizando tus prerogativas con su número y variedad, que
formen tu corona, Madre serás de la luz y la luz será tu
precioso manto. Para ti los ejércitos de los angeles y tú sola
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serás «terrible como un ejército puesto en batalla.» Si, si,
todo por ti y todo para ti, mi primogénita antes de todas
las criaturas, á qnien JO posei desde el principio de mis ca­
minos antes que yo hiciel'a COi;a alguna: en tus manos poudl'é
todo mi poder, a ti confiaré la dispensacion detodosmistesoros,
y te sentaré a mi diestra, y soto te pl'ecederé de una silla
para que á ti tambien sirva toda criatura, te honre y te
glorifique.» Y entre tanto el Cl'iador sacaba séres de la nada
yen cada ser impl'imia la imágen d~ l\'lARIA, como si se go­
zara en multiplicarlas, ego eram cui congaudebat ipse, para
t:ontemplarla mejor, simbolizada en tantas y tan diversas fi­
guras; ó como si tratÚa de ensayarse en formarla no de otra
suerte que un famoso al'tista que quiere hacer' una obra 3ca.
bada; ó como si pretendiera derramar pOI' todas partes gracias,
bendiciones y pel'fecciones para reunirlas despues todas en
ella; ó como si le tardál'a la llegada de aquel dia que cuarenta
siglos habian de disputal'se, en el cual, no con una sola palabra
sino s:-tcando toda la fuerza de su brazo formar'a á esta felicisima
Criatura con t~1 riqueza de dones que solo fuese inferiol' al mis­
mo artífice. Opus quod solus arti('ex supergreditw'. Tal fue el
empeño que Dios mostró en llamar a la VÍI'gen para que el
hombre siguiera su ejemplo I:Jn el cumplimiento de tan ri­
guroso deber.

Véase ahora, señores, si esta institucion ha tenido acierto
en el objeto que se ha peopuesto al levantar tan alto su mo­
desto estandarte y al invitar á los españoles todos á que se
agrupen al rededor de él repitiend,) su conocido lema. Con­
tinúa la obra de Dios desde el principio de los siglos, y si
bien no tiene virtud, creativa para sacar nuevos mundos de
la nada y rendidos á sus pies vil'ginales, tiene á lo lllenos el
proyect.o y el d~seo de conquistade corazones, mundos á la
vel'dad mayores que este visible, fOI'marlos en su conocimien­
to y amor y rendírselos para que reine en ellos. ¿Y puede
ser de otro modo mejol' honrada? Mayor gloria tiene la Vir­
gen en ser reina de un COl'azon solo que en serlo de todo el
universo material. Ninguna criatura aunque insensible, lo
es á la voz de MARIA: á su imperio obedecen los vientos, se
calman las tempestades, se acallan los truenos y se para
el rayo en medio de su eléctrico curso. Solo el hombre
en la libertad de su voluntad puede res~stirle. Entregarle pues
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el honibl'e su corazon es la mayor gloria que la, pued~ da~.

'Oh Isi estuvieral1los penetrados de esta vel'dad, fuer'amos JnfatI­
~'ables en la pl'opagacion de sys glo~i~s. y no habl:ía u.no solo
q'ue no se alistal':) á esta marIana mIbcIa para tener l.a ImP.Qn­
d'erable dicha de c'onquistar corazones á tan celestIal Rema.

y el medio, s.;ñores, es tambien el mas ac:ertado. Nosotros
no oinos ubiquistas para publicaÍ' .en todas part.es las glo·
rias de MARIA, ni podemos hacer 011' de m,IIY, JeJ~s .nuestra
d'éi)il voz para que todo el mundo acuda a esta UDlca al'ca
de salvacion; pero nuestro a~or.á l\'IARIA y ~uestro deseo de
estender su reinado nos ha sUJel'ldo este m.edló ta~ oporLuno.
Medio qu~) pone á nuestra disposicion en tantos !Ihl'ol' que se
propagan milla.res .de voc.es que proclamen las glO!'laS de MARIA,
millares de emlsanos, mJllares de pregoneros, rllJlláres de pre­
dicadores que se estiendeu pOI' todas las provincias de Es­
paña , que siguen sus llanuras. que traspasan Jos montes,
que llegan á los mas profundos. valles, que penetr~n en
los palacios de los grandes, en las moradas de los ncos y
en las chozas de los pobres y les llevan la dulzura, la paz y
la salvacion, emisarios que se insinuan con 's?la s~ presBn­
ci::l que nadll tienen de austerid::ld, qlJe hu respiran SIDO man­
sed'umbre y amor, porque no tienen otro lenguaje que ~I de
aquella que dijo. dli espíritu es mas 'dulce que la. mIel.»
¡Oh cuanLós deben su salvacion a la lectura de un IJb:o de
la Vírgen! Es indudable que todas las grandes convers~ones

ó en su ol'Ígen, ó en su progreso, o .en su 'persevera~cla se
deben á algun libro que trate de sus Vlrtues o p¡·erogatJvas.

Por fin en el cumplimiento de este deber se baIla la ma­
yor utilidad. Nosotros despues de l~ab~r hech.o ,t~do lo que
es de nuestra parte,tenemos que declI'; SIel'VOS mut~les ~o.mos:

mas la Virgen no dejará sin recom~ensa~ nuestra Jnut~hd.~d.

No es la VIrgen como aquellos amIgos lngr'at~s que slntl~n­

dose oprimidos por el peso?.e vue.stros J~()neficlOs, os corres­
pondi:ln con la mas negra l~gratIlUd,.u os venden con la
mas vil traiciono MARIA no deja nad,; Sl~ recomp~nsar. Pero
ved la recompensa que nos esta prometida, la VIda. eterna.
I<Aquellos, dice, que me dan á conocer, tendrán la VIda eter­
na.» Con estas palabras no la promete a .aquellos qu~ le
son devotos sino a los que propagan su devoclOn. Y ~se qUJere
mayor prenda de felicidad que esta promesa de la VIrgen?
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Sin embargo, no es esta la úni~a ganancia d~ los que la
honran. Bien s~) puede decir de ellos que en el cl,lmplimiento
de este deber han hallado la piedra filosofal y la llave de la
felicidad aun en este mísero destiel'l'o. Señores, en MARIA todo
consuelo para las tribulaqiones de esta vida: en MARíA todo
remedio para lada cla~e de males: el) MARIA. toda dulzura para
toda clase de amarguras'. En fuRIA todo y por MARIA todo.
y esto es tanta verdad que cada cual tiene la prueba en su
nlismo cOI'azon por la innata inclinacion que tiene de acudir
a MARIA tan pronto como alguna adversidad ó le oprime ó
le amenaza. Y esto ¿,porque, s'no porque todos sabemos que
MARíA es el paño que enjuga nuestras lágrimas, el balsa­
mo que seca nuestras lIag::ls, la medicina que cura t,¡dos nues;
tros males? Y el'te sentimiento se halla aun en los hombres
mas .olvid·ados de s.us deberes de cristiano." El marinero que'
en sus prolongados viajes i1e.ga hasta á olvidarse de Dios, se
acuerda de MARIA y la imoca con fervor y la hace votos con
fé el dia de la borrasca, no de 9tra suerte que si fuera su
mas fervoroso hij~. El bandído reconoce en sus manos man­
chadas de sangre y llenas de injusticias que su vida esta
expuesta á miles .de peligros, y pOI' esto se cubre con su es­
capulario y busca su defensa en el santo Rosario. Natural­
mente levantamos nuestros ojos hacia Ella en cualquier que­
branto, por la fé que tenElmos de que con Ella no hay penas,
no hay trahajos, no hay mal alguno, sino que antes bien se
halla con Ella toda felicidad. Y esta felicid,ad que todos pue­
den encontraren MARIA; ¿,no sel'á de un modo especial para los
propagadores fieles y constantes de sus glorias? Nuestra dich::t,

'pues, está cifrada en ser socios de esta Academia.
Debieramos, señores, concluir aqui nuestro discurso, ha­

biendo demostrado con evidencia lo que 1IOS habiamos pro­
puesto; sin embargo nU6Etro rargo nos impone el deber de
ref'utarciel'tas objeciones que se hacen acerca de nuestl'a So­
ciedad, ó por mejol' decir, deshacer ciertos pretestos con que
á veces se la hace oposicion , 'si bien con buenas int~nciones.

Hay quien se escusa de alistarse en ella diciendo: Yo ya tengo
bastantes libros, ¿,para que hacerme socio? I Quien asi habla
puede tener muchos libros, pero no tendra mucho al1lor á
J\'IARIA.. ¿,Que amante se cansa de aumentar todos los días las
prendas de su amada? Que aval'o dice, ¿,par'a que mas dinero,





i8.

espresada institucion Mar'iana celebra en esta ciudad, donde
se fundo y tiene su centro directivo, y en donde existe el
monumento indicado.

Este, poco notaLle ·en apariencia, ostenta, en lo mas
elevado de la parte exterior, una imágen de la purisima
Doncella "encedora de la serpiente maldita, el escudo de
armas de Lérjd~ y una fecha, 1642; y todo esto nos recuer.
da, que en una época de terrible gnp.rra, construyendo nues':'
tras padres para su defensa y segur'idad nuevas fortificaciones,
edíficaron este monumnnto, el BALUARTE llamado DE LA CON.
CEPCION, y á MARIA INMACULADA lo dedicaron, á la Madre
de Dios acudieron pidiendo auxilio, por su acendrada piedad
cónvencido.~ de que sin las bendiciones del Cielo poco sus
estraordinaríos esfuerzos valieran.

Así, á 'ejemplo de nuestros ilustres, aguerridos y piadosos
.ascendientes, buscando á María Inmaculada por nuestro
BALUARTE invencible, en la guerra sin tregua que continúa
haciendo á la pobre humanidad el angel rebelde con su fu­
nestísima anticivilizacioll, y obedeciendo á nuestro actual
Vicario de Jesucristo en la tierra, Pio IX, que tanto, en la
Bula del suspirado dogma de la Concepeion sin mancha, la
devocion á Mal"Ía nos recomendara, fundóse en esta misma
Ciudad la ACADEMIA MARIANA. para que, publicando de con­
tínuo las glorias de aquella Divina Señora, logremos que
Ella sin cesar nos ayude y defienda, y finalmente nos salve.

Esta sociedad Mariana, pues, dedicada además especial­
m6nte a la Inmaculada Concepcion de María, ¿no padra con
razon fundada llamarse BALUARTE DE LA CONCEPCION? ..

La piedad es llna de las bases de la nueva asoci<Jcion
Mariana; y piedad verdaderameníe ilustrada, que si no es
perezosa ni pusílánime, tampoco soberbia ni presuntuosa,
manifesto Lérida en aquellos tiempos, cuando, al Lomar to­
das las precauciones que la prudencia le dictara, no s~ olvi­
dó de poner Sil mayor' confhnza en el Supremo poder del
cielo, y á la Inmaculada Madr'e de Dios dedicó su obra, en.
comendó sus mater'iales medios de defensa, por'que su viva
Fé le asegur'aba, que MARIA. es Torre de Ddvid eleva,la, her­
mosa Torre de marfil guarnecida, Oastillo inespugnable, muro
inquebrantable, Balua1'ü'· invencible.

La ciencia es otr'a de las hases pue han de ser firme
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sosten de la nueva institucion Mariana; y aquel antiguo ba­
luarte nos recuerda tambien en cierto modo la verdadera
ciencia en que Lérida se hizo insigne. Se asegura mucho por
algunos, que trabajaron en la construccion de dicho baiuarte
los escolares de nuestra antiquísima celebre universidad, y
verdadera, solida, realmente despreocupada sería la ciencia
'de estos, pues que no se aver'gunzaron de manifestarse pia­
dosos, y demostraron que la fortaleza, la ciencia y la piedad
verdaderas -sp- hermanan muy bien, porque se apoyan todas
en Dios de quien emallan.

Si mas tarde un sabio rey no se avergüenza de poner sus
estados bajo la proteccion ?e MARIA. eonc~bida. sin ,mancha,
tampoco se avergonzó Lérlda, con ,su ~abla unrversldad, de
ponerse bajo la égida de la que s~br~ bIen, qu~ no es menos
verdadera Fortaleza que Vaso de IIlsIgne devovIon y Trono de
sabid uría.

El amor puro y veI'dadero es el funda'mento de esta so,­
ciedad Mariana, amor cual tambien nuestr'os padres en su
misma piedad mostrar~n; pues «dicen .Ie ra;on y el buen
sentido), segun un escl'ltor de nunstros dlas, ( ) «q~e l.a devo­
cion es el primero de los amores,» esto eS7 el prrnclpa.l, el

. esencial. La devocion consiste en la perfeccron de la caridad,
nos dice el Santo fundador de la órJen de la Visitacion; y
añade despues, que entre la devocion y la caridad exíste la
misma diferencia que entre la llama y el fuego que la pro­
dlJce. El amor puro y santo no es otro que el verda~ero

amOl' de DioE, único fundamento de la verdadera devocron,
de la sólida piedad.

En fin, si vemos grabadas en el antiguo baluarte de la
Concepcion la Imagen de María ~nmacu.lada y una fecha, grao
bados tiene tambip,n la Academra Marrana en el COI'azon de
cada uno de sns miembt'os, en cada socio, el s;.¡nto y dulcí­
simo Nombre de su purísima P<ltrona, y el12 de Octubre de
1862, dia en qUI~ se fundó esta socieda~ de MARIA, 'j en que
se celeb¡'aba la fiesta de Ntra. Sr'a. del Prlar de Zaragoza, que
nos recuer'da la promesa que de su per'enne proteccion hiciera
a España la excelsa Heina del Empíreo.

Sí tenemos, pues, en eFta ciuJad realmente una visib.le
figura de la nueva sociedad ~Iariana, predíquenos ella SID

('1 n. Severo Colnlinn.
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cesar, que la Aeademia Bibliografico·Mariana, especialmente
dedicada á la Inmaculada Concepci'on de la Madre de Dios, y
fundada para los fines indicados y por los' motivos ya dichos,
puede llamarse y es ciertamente VERDADERO BALUARTE DE LA
CONCEPCION: y así meditemos bien la conveniencia y las ven·
tajas de acogemos a el, de ent['ar todos en tan seguro rbcin­
to, y pOI' él tomemos el mas vivo interés; tengamosle en
grande estima; nunca mas lo abandonemos.

Temo ser demasiado molesto, Ilmo. Señor; pero falta lo
principal: algo debo añadir para que la idea expuesta sea
oportuna, y me conduzca naturalmf¡nte al cumplimiento de
mi cometido,

Para esto, siento mucho tener que recordar en tan placen­
tera ocasion, sucesos poco gratos, Necesito sin embargo un
momento de inuulgencia para trazar algunas Iínllas de som­
bra, que realcen mas aun el brillo natul'al de los retoques de
luz, que van á dar luego al cuadl'o de esta noche inteligencias
eminentes, ilustrados talentos,

1.0 sabeis, seíiores: sombréls, y vigorosas, nos hacen áve­
ces lev3;nt3l' casi maquinalment~ la mano para desvanecer
una ilusion; para asegurarnos que es pintura lo que vemos.

La época, pues, en que seconstruyó nuestl'o antiguo ba­
luarte -de la Concepcion, nos recuerda en verdad varias glo­
rias militares de Lérida, entre ellas su heróica defensa que,
dícese, menciona una obra de las mejores defensas de plazas
publicada por órden de Napoleon 1.", y los cañones de .Brito
contestando á los violines franceses,.y la silva de cierto suge­
to al príncipe de Condé, en medio de adulador aplauso en
Francia, g['itando al huir de su persecución: ("') no me co­
gerás tú, nó, Lé?·~·da me llamo yo; pero tambien nos recuero
da los muchos y telTibles sitios que en pocos años sufl'ió
esta infeliz poblacion; que en UllO de ellos perdió magníficas
torres, muchos bellos edificios y mas de. mil quinientas casas;
y el hambre mas espantosa ..... 1Oh! Basta. Oese, señores,
la pena que empezaban a infundir fln vuestros corazones mis
palabras impropias del regocijo que solo debe animarnos en
este instante. Aquellas luchas de ruina y desolacion pasaron,
graeias á Dios. La Santísima Virgen, bajo cuyo manto nos
acojemos felizmente, nos aJeanza¡'á que nunca vuelvan des-

(0) Tu ne me p,-endrlls pllS, e/lr je m'/lppele L¿ridll.
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gracias y horrores semejantes, como ya actualmente de una
terrible r-alamidad no:,; está libl'ando.

Alegrémonos; que otras luchas muy diferentes presencia­
mos en estos tiempos. al amparo del nuevo Ba.luarte de la
Concepcion; luchas son estas pacíficas, placenteras, de gran­
de gloria pa¡'a Dios y para nuestl'a Patrona, de provecho, fe­
lices y satisfactorias para nosotros; luchas en fin que no ne­
cesito describir, ni aun calificar, porque vais á ver los gratí­
simas resultados de una de ellas. Advierto que lo esperais
con gu"to, mejor diré con alguna impaciencia; y así pro­
cUI'al'é no abusar de vuestra benévola atencioIJ que agradezco.

Iba á cumplir un año que se habia fundado la Academia
bibliográfico-Mariana, cuando su Junta directiva viendo lo
bien que iban respondiendo á su llamamiento de todos los
puntos de Espa.ña los amantes de MARIA, y notando con viva
satisfaccion el progreso lento pero constante, con que feliz­
mente marchaba esta sociedad á la sombra de la visible pro­
teccion Divina, del favor manifiesto de su poderosa y celestial
Patrona, creyó de un deber imprescindible solemnizar el

. aniversario de esta fundacion, del modo que mejor pareciese
corresponder, en lo posible, á lo que merecen tales y tantas
gracias del Cielo recibidas.

A este fin se acordó primero, que todos los años en el
primer dia festivo subsiguiente al de dicho aniversario, mien­
tras la Divina Providencia se dignase continuar derramando
sus bendiciones sobre'la Academia.NJ.ariana, se celebrase en
accion de gracias una Misa cantada con música y sermon;
y luego considerando, que esta institucion es no solu reli­
giosa sinó tambien literal'ia, y que para dar gloria á María
Inmaculada el principal medio, segun el reglamento que la
rige, es la continua publicacion de obras Mal'ianas, se acor­
dó asi mismo establecer certámenes literarios anuales, que
estimulasen á ensalzar á la Madre y M::.estr.a del hombre en
brillante y sublime poesía, formando con esta cada año una
obra llueva digna de repartil'se entre los socios, J pudiendo
así además completar la fiesta del mismo aniversario con la
pública distribucion de los premios ofrecidos en el corres­
pondiente programa anticipadamente puLlicado.

La Sma. Virgen ha demost¡'ado igualmente, que eran
de su agl'ado estos acuerdos; pues con notable contento y
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satisfaccion se han cumplido en los dos años anteriores.
El asunlo del primer eertamen fué NUESTRA SEÑORA DEL

PILAR DE ZARAGOZA, yel del segundo MARIA. EN MONTSERRAT.
El del tercero 9ue. celebramos allOra es, segun el pro­

~rama que se publIcó en 15 de Abril último, NUESTRA SE'
ÑORA DE ATOCHA.

Debiendo ahora, Señores, manifestar aquí el resultado de
e~te concurso, ~engo la satisfaccion de anunciar que, de va­
ncs puntos de España, segun los sellos del correo, se han
r~cibido cuat.r~ poem?~, siete leyendas, di,ez y siete Dd.as, otras
sIete .composIClOnes IIncas que, no pudIendo ser incluidas
en nInguno de los tres génerog estable~idos, lIan debido te­
nerse únicamente en consideracion par'a agruparlas con las
que resu,ltas~n poder co~petir en la adjuJicacion del premio
e.xtraor~lnarlO ?E:l Ilmo. Prelado de esta Diócesis, y por úl­
tllllO seIs trabaJOS en prosa sobre el Santuario de la misma
sagrada Im~gen de Atocha, que completan el total de cuaren­
ta y una composiciones.

La comision censora, Ilmo. Señor, con la mayor atencion
ha procurado examinarlas; y despues de un detenido eslu­
d!o sobre las que, le l~an pal'erido dignas de gal<.Jrdon, uná­
nImemente ha creldo Justa, segun su recta conciencia y su
leal parecel" la siguiente aJjudicacion de los premios ofre­
cidos, que aquí su brillo ostentan aumentando el de una fun­
cion tan grata como solemne.

LAUD DE PLATA.-Por la notable brillantez general de la
composicioll ))0 obstante alguD<Js imperfect~iones <.le estilo e
impropiedades de, lenguaje. que en ciertos puntos la han
des!ucido; )' acerca de las cuales la comision hubiera teni­
do que ~el' algo mas seyera en el caso de preseutar m::¡yor
y mas dIgna competenCIa los restantes poemas, se ha juzga­
do merece<.lor de este premio al rasgo sacl'o-herólcr¡ ATOCHA
con el lema: Consolatrix afflictorurn.

Ninguno de los dos accesits á dicho premio ha podido
adjudicarse.

CíTARA DE PLATA.-Así por su pensamiento general, ga­
lanura de estilo y fluidez sostenida, como por no haber otra
leyenda que I;on mejor carácter de tal, tocante a la forma,
reuniese mas ventajosas condiciones para optar al premio,
se ha concedido este á la coleccion de narraciones milagro-
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sas que, con el título ROMANCERO DE NUESTRA SEÑORA DE
ATOCHA, tiene por lema: Dios me inspiró al nace1' la (é en
que vivo .. (Zo1·rilla).

Accesit á este p1·emio.-El único que ha podido adjudi­
carse lo ha sidü a la leyenda que lleva por título LA FE DE
GRACIAN RAMIREZ, y por lema: Nigra sum, sed (ormosa, fi­
lire ~e1'usalem, S'icut tabernacula Cedar, sicut pelles Salo­
moms.-(El cantar de los cantares, Cap. 1.0 v. 4.) Quizás
hubiese entrado en mayor competencia con la que ha obte­
nido el premio, á no haberse notado en ella desigualdad en .
su plan. y aun en su desarrollo; defecto debido seguramente
á la falta de tiempo, pues se recibió muy pocas hOl'as antes
de concluir el plazo fijado en el progl'ama.

LIRA DE PLATA.-Por la regularidad en el conjunto, uni­
dad en el desempeño y armoniosa fluidez en la versificacion,
aunque un tanto descuidoda la locucion en algunos puntos.
se ha dado á la oda LA JOYA DE ATOCHA, cuyo lema es: Con­
solatrix a((lict01'um, ora pro nobis.

Accesit prinzero.-Sin embargo de perjudicarle algunas
repeticiones y aparecer en su totalidad algo difusa, se ha juz­
gado digna de este accesit por las apreciables dotes que en
lo demas reune la composicion dedicada «A la gloT'tOSa Em·
peratriz del Cielo .... }) con el lema: Populus eyus, et oves
pascuree;"usin con(essiorw, at1'iae;"us'tn hymnis.-Psalm. 99,
vs. 3 y 4.

Accsit segundo.-Lo ha obtenido la oda que tiene por
lema: Ego sum mw·us.... ex quo (acta. sum coram eo quasi
pacem 'reperiens. Yo soy un muro desde que he s·ido consti­
tuida en su, 7J'resencia. como la que halla la paz.-Cant. de
los cants. Cap. VIII. v. X" por ser una. enérgica y bien ex­
presada conmernoracion de las glorias militares Españolas
conseguidas bajo la proteccion de la Santísima Vírgen. Esta
composicion por sus buenas cualidades ha sido muy grata a
la Junta eenSOI'a, que ha sentido no poderla poner en mas
preferente lugar, como ella mereciera si 'se ocupara mas os­
tensiblemente del asunto de este certámen NUESTRA SEÑORA
DE ATOCHA, aquien el autor en su principio la dedica.

LIRIO DE PLATA.-Este premio extraordinario, que V. S. I.
se ha dignado regalar, al igual del año anterior, com.o símbo­
lo de la pureza de la fé, que desea se conserve siempre viva
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~ntre los lel'id~nos, y por la que tanto se han distinguido sus
II~stres ascendle.n~es,}) se .cree gue lo ~nerece la oda cuyo lema
es .. Ego quasi v'tt't~ fruct'tficaV't suaV'tlatem odoris: et flores
me't fructus honO?''ts et honestat·is.-Ecclesiast. Cap. XXIV v.
23, por su notable ternura y delicadeza de sentimientos, bien
que co~ algun desaliño en ciertos cortes de la metrificacion.

Pnmer accesit: Se ha conced ido á la oda Á MARIA. SANTÍ _
SIMA ~E ATOCHA, ~em~: PopuLus ejus, et oves pascuCl3 ejus:
Intro'tle .p?r.ta~ eJus 'tn confessione, atria ejus in hymnis:
confitem'tn't 'tLh. ~audate nomen ejus.-Psalm. XCIX. v. 34,
afe?tuosa en las. Ideas, aun que perjudicada por su difnsion
y VISOS de prosalsmcl en determinados parages.

Seg?!,'l~do a~cesit: á la tan tierna como sencilla é ingeniosa
composlcl?n tItulad.a LIRI.o D~,L VAI!.LE, que tiene por lema:
Aquella mda de ar'r'tba es la V'tda verdadera.-Santa Teresa
de Jesus,

. P~UMA DE PL~TA.~Una .extensa memoria que con aspira­
ClO~ a este premIO fue el prImer trabajo en prosa remitido y
t~Dla por lema España patrimonio de Maria: todo paraMa­
na, halagó notabl~mente de pronto á los censores por su flui­
d~z ! .elegante estilo, n? menos que por su riqueza en datos
~IStOI'ICOS ;.mas no pudieron admitirla al concurso por adver­
tir en segUIda que le faltaba el requisito de inédita exigido en
el programa, ya que d~spues de la introduccion, no cODtenia
mas que una mera copia de gran parte de lo que se lee sobre
Nyestra Seño.ra de Atocha y su santuario, en la grande' y eru­
~Jt.a obra lUjosamente publicada en Madrid por el excelen­
tlslm.o. Sr. Conde de Fabraquer, ('on el titulo de Historia,
trad'tcwnes ~ leyendas de las imágenes de la Virgen apareci­
das en Espana.

Otros dos excelentps trabajos históricos se recibieron que
largo tiempo hicieron vacilar al Jurado, tales v tantas'eran
las buenas condiciones que en uno y otro se reconocian, res­
pecto á cual de Jos dos debia con justicia darse la preferen.
c~a. Dióse .esta.por fin al presentado con el 'lema: In protec­
t~one ff1ar:'tCl3 v'tnces, po~' reunir á un. cor~ecto y elegante t'S­
tIlo superIOr abun~~ncla de datos 11lStórlcos que le colocan
dentro de las condlc.lOnes del programa mp.jor que al otro,
que con él competla, sobre todo cuandlJ en este último fi­
guran como texto corriente muchos trozos que, sin mencion

de autor ni indicacion al menos de babel' visto ya la luz pú­
blica SO;) asimismo traslado exacto y literal de la obra [ll'rib<.l, "
citada clel SI'. Conde de 'Fal)l'aquer, aunqup a yeces con or-
den inveltido en la distribucion de las cláusulas,

Prime1' accesit: Se h::t con ferido a los Estudios históri­
GúS sobre el santuario de iYuest1'a Se1íora de Atocha, lema:
In historia illust'ri nihil b1'evitate dulcius. Cicer. de arte Ofa­

ton'a, que e!l el trab~jo que se a~aba de mencionar, como de
competencia con el que ha obtenIdo ,la pluma de plata ~ q?e
por lo demás ofrece dotes muy apreCiables para ser aqUI diS-
tinguido. .

Seg'undo accesit: á la cOlllposicion en prosa titulada ~J,n­

tuario de la Vírgen de At~Gha, y cu~o lel~a es: Con(ess'tO ~t

pulchritv.~o in. consp.eetu eJus: sanct'tmon'ta et mag~'tficen.t'ta
in sanct'tficat'tOne eJu,s.-Psalm. XCV v.. VI, pOI su ble!1
combinado plan y elegante y correcto estilo: .slendo sel~:-I'

ble que un excesivo temor de faltar á la conCISlOn prevPnJda
en el proO'rama haya impedido al autol' el desarrollal' su tl'a­
hajo de ~n modo que le hubiesen hecho mucho mas apre-
ciable. , .

Otr:ls dos poesias se recil5ieron [llgun?s dlas .despues de
concluido el plazo fijado, cuando se habla pubhcado ya la
nota de las composiciones reci~iJas. El lema de la una es:
MO?'s el vita duello conflixere m'trando, yel de la otra: Yo te
ansia cantar en mi entusiasmo, salvando audaz la cumbre de
tu. gloria. La espresada circunsta.ncia ~e no haber llegado. á
tiempo impidió tenerlas en conslderacl?o: mas la J unta DI­
rectiva tendrá el gusto de ,:onservarlas, Junto con las restan­
tes en el archivo de III Academia.

La cornision de exámen, Ilmo. Señor, confiando mas en
los auxilios de lo alto que en sus' propios conocimientos, cree
haber obrado .;on justicia é imparcialidad en la censura y la
adjudi(~acion dd premios aquÍ e~puesLa~. Solo desea a!l~l'a,

que así sea en realidad para glol'la de DIOS y de la Sa~hslma

~írgen ,para satisfaccion de V. S. I. y de la AcademIa Ma-
l'lana. , d

Vamos por fin á saber quienes son los bien inspira os
autores de las composiciones premiadas, y por la lectura de
ellas a oil' ensalzar las glorias de nuestra Inmaculada Pa­
tron:l baJ'o la advocacion de ~UESTRA. SEÑORA DE ATOCHA., ~



































































































Palma triunfal de la fecunda España:
Sublime inspiracion presta á mi Ganto,
Si, humilde vate, con mi labio impul'o
Me atrevo á pronunciar tu nombre santo.

Al ronco son de la tormpnta fiera
Que hace cruzar en ráfagas envuelto
El rayo asolador por la ancha esfera,
y en fulgores de pura y viva lumbl'e
Del al'duo Guadal'l'arna en fuego toma
La blanca nieve en la robusta cumbre;
En negra noche de Diciembre fria,
Mi padre idolatl'ado,
Tus milagrosos bechos repetía
Al sordo retumbar del tl'Ueno'airado.
De temores mi peche combatido
Yo te invocaba en mi silencio mudo .....
Al sonante bl'amido
Del terrible hUl'acan soberbio v rudo.

"

i Estrella de ventura ... !
Desde el cúofin lejano
Inundaste de luz al campo ibero,
y el braro castellano,
Los ojos fijos en tu imágen pura,
Lallzóse a combatir gallar'dQ y fiero
Del terco musulman el poderío
Con alma noble y corazon valiente.
Con fil'me pecho y esforzado brío.
Hasta tu solio de zafir Iucien te
Fervorosa oracion Ramiro eleva,
y ante tu faz renace· su esperanza
y á todas partes la victoria lleva.
Del fuerte Magerit al muro avanza;
Rinde y se humilla el bárbaro á su embate,
y la imperial Toledo
Al Rey conquistador las IJalmas bate.

Del Manzanares en la fresca oríJla,
y al blando susurrar de la corriente,

Alfonso de Castilla .'
Alzó á tus gracins su plegarla ardIente,
y al rayo puro de rosada aurora
Que en ledos visos borda el firmamento,
y esmalta el pl'ado, y el vergel colora,
Tu dulcísimo acento, .
Por la apacible brisa repetido,
En el cristiano corazon resuena,
y á sus huestes concita,
y la trompa marcial el monte atruena ..

Infantes mil y fieros escuadrones
Ora sus ojos al empíreo alzando,
Rinden sus limpias armas y pendones
Tu favor invocando:
y la cumbre escarpada
De Magerit gigante
De tiendas y de lanzas coronada,
Tórnase en roca de oro .
y franjas de esmeralda y. de diamante.
y al eco agudo del clann SOOOl'O

Que asorda el grito y el fragor de guerra,
El Dumrroso ejército ordenado
Circunda la alta sierra,
y del castillo el formidable muro
Asalta denodado, .
Vence y del'roca en él la medl~ luna,
y "el árabe feroz la. frente humIlla
Pavorido al mil'al', que en sus almenas,
La Cruz del Redentor radiante brilla.

Al duro golpe de fulmínea espada
El grande Alfonso octavo
En Arcos y en Tolos~,
La agarena legion mIra postl'ada,
Mas tarde el santo rey Fel'Dan ter~ero,
Desde el Guadiana al caudaloso BétIS,
En triunfo vibra su potente acero.
Yembraza el quil1to .Rernando el fuerte escudo,
y al moro de &uadlx y de A.lmena
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De [otezuma, el rico manto de oro
Del crédulo Atalmalpa, en sangre tinto,
El pavimento alfombra al regio alcázar
Del gl'ande y poderoso Cárlos quinto.

Bajo nube letal de ardientes balas,
Cabe la orilla del tranquilo Soma,
El soberbio Lean se estremecía,
Y al áspero rugido
La encrespada melena sacudía'.
Y, viendo del fl'ancés los torpes lazos,
Lanzase acombatir enal'decido,
y entre sus ganas y membrudos brazos
El estandarte de las aúreas lises
Con salvage furor rasga en pedazos.
Y al grito de victoria
En que su aliento apura
El guerrel'o éspañol, no léjos viste
Alzarse al triunfo colosal cimiento
Que ostenta fil'me el arteson dorado,
Y cúpulas gigantes. y altas torres
Del atrevido y l'egio monumento,
Emblema del poder y la grandeza
De Felipe segundo,
Joya del al'te, admil'acíon del mundo.

Tu celestial mil'ada
En el revuelto golfo de Lepanto
El triunfo diera a la española al'mada,
Sembrando en el infiel mortal quebranto.
Vedla sino del viento al rudo embate
Entre enemigas otomanas velas,
Tender sus pardas lonas al combate
Al eco ronco de guerrera trompa
Por el bullente mar embravecido
Con rumbo ciel'lo y magestuosa pompa:
Y del hueco metal al estampido
Que por los aÍl'es resonante zumba,
En la onda aÍl'ada y espumosa y fiera
A.bre al contrario dilatada tumba.
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Arroja, de su lanza al bote rudo.
y al clamor, y a los himnos de alegl'Ía,
Sobre la llhambra, de Isabel primera
La enseña al aire desplegada ondula,
y del Dal'ro y Genil en la corriente
Dibújase e. plendente., ....
y amedrentados los infieles huyen
Con macilenta faz y paso incierto,
A esconder su ignominia
En la abrasada arena del desierto.

Íris de paz ':Iue el firmamento dora,
PatI'ona ilustl'e de la invicta España,
De reyes y princesas protectora,
Tú, la dulce esperanza ¡VÍI'gen mia!
y el plácido consuelo,
y la piedad y amor del noble hispano,
Grandiosa acoges en tu hermoso suelo
Al célebre Colon, que desdeñáran
y loco apellidáran
El altivo albiones y el lusitano;
Y, con asombro y pasmo de Castilla,
Su vista el genio por las ondas tiende,
La blanca espuma hiende
Del frágil leño la delgada quilla,
Y en su largo camino
El mar cruzando las hinchadas lonas,
Pisa ti audaz marino
La líerra al fin en apartadas zonas.

Tambien de tu ribera
Intrépido y bizarro,
En su escuadra velera
Partió Cortés, surcando hirvientes mares;
Venciendo al hUI'acan, partió Pizarra:
Y anhelantes de gloria,
Con acerado casco y fuertes mallas,
En escondidos y remotos climas
Se lanzan á la muerte ó la victoria:
Y la imperial diadema
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¡Gloria á la España de Isabel segunda!
Al blando soplo de tu sacro aliento
Á la africana costa sus bageles,
Las blancas velas dilatando el viento,
Del b(?r!'ascoso mar al recio empuje
Arriban, y á la tierra
Entre valientes mil, de audacia lleno
Salta el caudillo fuerte y denoJado
y la cureña rechinando cruje;
Del cañon disparado
Retiembla la montaña al ronco trueno;
y la enseña española,
De Tetuan sobl'e el muro denuido,
Triunfante al aÍI'e aclamador tremola.

Gl'andiosos hechos que la patria un dia
Á tu constante protec~ion debiera,
Te alzan al regio trono
Mas bien que el bronco son del arpa mia.
Feliz ¡ó Reina de los cielos! fuera

i en este valle OsCUI'O
De tu eterno esplendol' un rayo viera
La ardiente fé de mi caJ'iño puro.
-¡Venid, hijos de España, al templo santo!
y en las bandel'as al infiel ganadas,
y en las de Ol'an, de Otumba y de tepanto
Con palmas y lauI'eles enlazadas ......
i ladl'e de Dios, del mundo mal'avilla !
Sus vacilantes ojos
El bello timbl'e de tus gloriils vean,
Yesos I'icos despojos
Prenda de tl'iunfo para siempre sean.
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Como feroz torrente desbordado
Que horrísono se lanza y espantoso
De la lozana cumbre al fértil prado,
y en sonantes raudales
El campo enluta y con sus ondas tala
Al son de los tremendos vend<tbales;
Asi del culminante Pirineo
En la ancha falda que el Sal'ona riega,
Erizada de puntas se desprende
La pérfida ambician del galo impío,
y clama: -¡El mundo es mio ... 1
y cruza el alto monte, ocupa el llano,
y del paslor destroza la cab;.¡ña,
y con su planta vil huella al hispano.

Del invasór bajo el puñal aguao
Miras al pueblo que tu amor ampara,
y del mártir le das la fortaleza,
y firme brazo en el combate I'udo.
y al grito hOI'rendo de veJlgaD7.a Ó muerte
De la guel'ra la copa asoladora
POI' toda España desventuras vierte,
y la hueste invHsora,
y el colosal guel'l'ero, ..
Ante tus hijos, faltos de flxpenenCla,
Vencidos en Bailen I'ompen su acero,
y el monstruo infame su ignominia gime,
Yen su delirio exclama:
-Quíen lucha por su santa indepe~dencia

Suele triunfar del tOI'pe que la oprlme.­
y acrece su tlolol', mengua su fama,
y su poder inmenso
De Waterlóo en los campos se derrumba,
y entre nube de polvo y humo denso
Esclavo al vencedor contempla el mundo,
Dejantlo a la memoria ......
¡Ó fl'ágil pompa de la humana vida .. l
Del hél'oe de Austerlitz, Marengo y Jena,
En negl'a roca por el mar batida,
»Un lloran y una tumba en Santa Elena.))





























diez y ocbo siglos. Es la voz, es la fé de nuestros mayores
la .que nos babIa. Vuélv~le .las espaldas ó ciérrele los oidos
qUIen en nada se atreva a tenerla. La narracion que va á ocu­
par??s es de. tal naturaleza, que como dice perfectamente un
catohco ~scrJtor de nuestros dias (1) desafía la crítica de una
razon eXlg,ente, que empequeñece el alma, y de una filosofía
desdeñosa~ que la humilla. .

Un dia, apenas babía vuelto el mundo de su asombro
por la muerte afl'entosa de su Redentor, cuando aportando á
las ~Iayas españolas con desnudo píé pisaron nuestro país
los dispersos fragmentos de aqu~lla hueste santa que sin mas
armas que las del amor y la carIdad se lanzaba desde un rin­
con de la Judea á la conquista del género humano. AUil es­
t::1~a h~~eda en las pied!3s del GÓ~gota.la precios.a sangre del
DI~S HIJo, y aun las banaba con sIlencIOsas lágrimas su do­
19r1~a Ma~re) cuando ya se erigía un templo á esa Madre
aestmada. a serlo de todos, yen ese templo, el primero del
orbe, por símbolo un pilar, y sobre el la Imágen de MARíA
como sob~e columQa de inquebrantable fé y prenda de eter:
na adoracIO~, comenzó á ser invocada por la nacion española.

Pocos anos mas tarde, sobre el 50 de la naciente era una
nave veni~a de An.tioquía ~ejaba en las playas cartage~esas
á un ~Ul~Ilde allClano segmdo deuna pequeña comitiva. Era
el PrlOclpe de los Apbstoles; el que libre de las pl'isiones
de Roma, á donde trasladara el eJ'ercicio de su aucrusto mi-, . h b ~OlsterIO, a. fa. \,ue!to á Orie.nte y dA allí pasaba a favorecer
con su predlCaclOn a las naClOnes occidentales. Era el <;e-,
gundo de los tres soles cuya aparicion constel'Oara poco '(ln­
te~ .á los judíos de España. Era la piedra y base sobre que el
DIVIno Maestro acababa de dejar fundada su inmortal Icrlesia.
Era ese Ped~o que ~ebía ser cl'ucificado en la orgullos~ ciu­
d~d de las siete colmas, dando el mas 'alto ejemplo de hu­
mlld,ad en la manera como pidió y obtuvo serlo.

A esta nueva coborte apostólica se deLe la ereccion del
santuario de la Yírger. que en el valle de Madrid se levanta­
ba, y cuya devocion no en vano encarecía el santo Arzo­
bispo de Toledo .. De aquellos soldados de la fé procede la
Image~, tesoro mapreclable que allí quisieron depositar,
obra sm duda del Evangelista San Lúcas autor de tantas otras

(11 El Conde de Fabraquer.
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como traidas de los apartados paises, cuna de la verdadera re­
ligion,. son y serán eternamente objeto de fervoroso culto en
nuestra católica España. Venida esa Imágen de Antioquía,
hubo por llombl'e el de su procédencia, que corrompido ya
en tiempo de San I1defonso por el cambil) I'adical de lengua­
ge consiguiente a la invasion, convirtióse en el de Ntra. Se­
ñora de Atocha. Tuvo pues en vida la Madre del Salvador, ó
sea antes de su gloriosa Asuncion, bien ocurriese el año 72,
ó el 82 segun San Anselmo, mas de un Templo en nu~stro

favorecido país, donde sinó con ostentosa grandeza, con gran
copia de amor y fé se la adorase y exaltase.

Situada ·estaba su ermita como á un cuarto de legua del
:Illtiguo Madrid hacia el sudeste y entre esta poblacion y
la de Vallecas que cae mas abajo, sobre la margen izquier­
da del art'oyo de Valnegral a la parte que es camino por don­
de se comunica Castilla con Aragon, jnnto á una aldea que
tomando nombre del arroyo existía aun en tiempo de Alfon­
so VII, como consta de un privilegio expedido en 1126.
Púsose fuera, y no dentro de la villa, por ser esta sana cos­
tumbre en aquellos primitivos tiempos y lugar mas visto de
todos el de las pu~rtas ó sus inmediaciones, ~egun observa
prudentemente Quintana. Su fama era tan grande ya en
los primeros siglos de la Iglesia, que Entrando (1) le da el
segundo lugar entl'e los santuarios mas célebres de Esp.aña
despues del Santo Pilar de Zal'ag07.a~ Juan Diácono y. pos­
teriormente Olmedilla, Manieta, Pereda y cuantos escntores
se han ocupado de este asunto, convienen en que atrajo siem­
pre la ermita de Ntra Señora de Atocba devotísima y gene­
ral concurrencia.

Los árabes la respetaron :l su llegada; pero hubo de su-
ceder por aquel tiempo un hecho que la tradicion puntual­
mente se ha encal'gado de tl'asmitirnos y es tal como vamos
á referir.

Parece que mal avenido con los invasores ó para mejor
combatirlos p,n el campo el valeroso caballero mozár'abe Gra­
cian Ramil'ez, deudo segun unos de Goterico, Arzobispo To­
ledano, ó maestresala del infortunado Rey D. Rodrigo, se­
gun otros, retir'óse a ver su. castillo que c?n U,na aldehuela
poseía en las cueiitas de Rlbas sobre el rlO Jarama, donde

(1) Adversarios Dum. 106.
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aun hoy tienen sus descendientes algunas propiedades. Como
quiera que desde allí continuase visitando f['ecuentemente se­
gun tenía por costumbre el santuario de la Vírgen de Ato­
cha, avínole un dia que al postrarse al pié de las veneradas
aras, abrió los ojos y vió con asombro que no estaba en su
sitio la Imagen por mas de seis siglos allí constantemente
de todos implorada. Llárnala, invócala, registra por todos
lados el reducido templo, y convencido de su profanacion ó
de un mila~roso suceso, sálese al campo lloroso y desespe­
rado, y por todas partes -la busca, cuando al trasmontar unas
cuestas vecinas tropieza con ella que mal escondían unas
matas 'de bellico (1), descabalga presuro'so, ~rrójase a sus
pies, y no siendo osado, en su religiosidad á besarselos, posa
sus labios en donde ellos descansan y humilde cuanto fer­
voroso pide a MARíA licencia para labrarla allí. mismo otra
ermita. Vuelto á su castillo contó el caso á su esposa é hi­
jas, y seguído de su~ jentes y provisto de cuanto era menes­
ter tornó al otro dia al lugar del milag['oso refugio de la
Vírgen, á donde quisieron su esposa é hijas aC0mpañarle.
Trabajando todos de dia y acampando de noche en el propio
sitio, como hueste prevenida para cual,:!uier evento, princi­
pióse y adelantase la ohra. Mas ello hubo de despertar los
temores de los alarbes de Madrid, quienes juntándose en
formidable escuadran salieron á acometerles. Menguada era
la suerte que se preparaba a los de Ramirez. Indutlable­
mente iban tod'os a perecer á les golpes de las mOl'iscas ci­
mitarras que ya al sol resplandecían. Solo en la fuga podía
haber esperanza de salvacion; pero dejaban abandonada su
obra. La santidad de esta empresa no pudo menos de in­
fundirles valor para morir defendiendo la milagl'osa Imágen.
y sin mas tardar se aprestaron todos para hacer en su obse­
quio el sacrificio de sus vidas. La derrota era inminente, y
tras ella la profanacion de la Vírgen y la deshonra de la mu­
gel' y las hijas de Gracian, las cuales pidieron á este que
antes con su propia espada les cortara la cabeza, No. era
tiempo de vacilar; el bl'azo de la muerte estaha igualmente
sobre todos suspendido; corta RamÍl'ez el hilo de aquellas
caras existencias é, invocando desatentado á MARíA, se :lrroja
al frente de los suyos contra el escuadran sarraceno. Es fa-

(1) Variodad do la avana.
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ma que turbándose entónces los enemígos empezaron á herir­
se unos á otros, y aun se añade, segun :Pereda, que se vió divi­
na vision pelear contra ellos; lo cierto es, que rotos, acu­
chillados y acosados de todas partes los infieles, dieron lugar
á los nuestros de entrar en la villa, recogiendo á los cristia­
nos que vivían fuera de los muros en los arrabales. Dueño
Gracian de Nladrid, dejó en ella presidio conveniente, y fuése
para la ermita en donde encontró vivas á sn muger é hijas
y orando á los pies de la Vírgen, con señal que les quedó en
la garganta del martirio sufrido, en cuyo ·agradecimiento
fué llevada en triunfo la Imágen hasta la Iglesia Nlayor de
Santa Maria. (1)
. Este milagroso suceso sería la causa de que volviendo a
ser luego Nladl'id de moros, ya terminada la nueva ermita,'
entre las condiciones, con que se dieran los rendidos, se es­
tipulase que quetlara aquella pOl' iglesia mozárabe en lo r~s­

tante del cautiverio. Un cuadl'O recordando el hecho se Plll­
tó de muy antiguo, que bien que rbstaurauo se colocó en el
siglo XVI en el arco ,de la puerta de la enlonces ya Real
Capilla. .

Quedó pues edificado el Santuario en el sitio mismo en
que está la actual regia basílica, esto es, al pié de las loma~,

hácia el mediodia, que se estendían entónces de suerte, que
de todo punto lo encubrian y pOI' muchos siglos lo encub~ie­

ron todavia a los de la villa. Junto á él edificó la devoclOn
una grande iglflsia de tres naves repartidas con arcos y pi­
lares de ladrillo que los sustentaban, una de las cuales, la
de mano derecha, venía á encerrarlo; obl'a toda ella d6 mam­
postería y ladrillo, paredes de tierra y bormigon. La capi.lla
mayor, de bóveda llana, tEmía en lo al.to una i!Dágen de ~lOS

padre y á los lados los cuatro evangelIstas, pmtura an~lgua

de mas de quinientos años: en su altar se veneraba la lmá­
gen de :Ntra. Sra. la Antigua. Al lado derecbo de esta capi­
lla había otra pequeñO:!. de bóveda, de quince pies de h,rgo
y doce de ancho, arrimada á la mayor, en que estaba Ntra,
Sra. de Atocha en el mismo lugar donde la halló Ramirez.
En la de la izquierda había un Cl'ucifijo, y en el pilar del
clau~tro otra imágen de NLra. Sra. que llamaban de las pt'e-'

(1) De esla primera reconquista no se habla en las ilntiguas crónicas, pero está tradicionalmente
recibida.
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ñadas. Rodeaba el edificio una espaciosa huerta abundan­
tísima de agua, compr'endiendo cuatro ermitas denominadas
de S. Juan Evangclista, Sta. Columba, Sta. Catalina y San­
ta Polonia, de cada una de las cuales manaba una fuente;
una de ellas, la de la última, perseveró por mucho tiempo
en el patio y en el camino del humilIadel'o del Sto. Crucifijo
(que era una fabrica muy antigua) con gran fama de ser
buena para mal de hijada. Pegado á la puerta de la Iglesia
y en el compás ó atl'io gnlOde de la misma, mandó labr"r
ó reedificar el ta!eroso caballero Francisco Ramirez un gran
cuarto de casa en donde vivían el capelIan y ermitaño y re­
cibían y hospedaban á los per'egrinos, para cuya asisten­
ci'a habia ademas junto á este otro cuarto de casa ú hospi­
tal á cargo de la eof¡'adía instituida bajo la invocacion de
Ntl'a. Sra. de Atocha, compuesta de principalísimas perso­
nas, como asi todo se desprende del testamento otorgado por ­
el propio Ramirez en 13 de Octubre de 1499, que,se guar­
da en el archivo del hospital de la Latina.

Tal como estaba ese sagrado lugar, con todas sus tierras
y propiedades, fué donado en II de Marzo de 1162, por
D. Juan I de este nombre y IJI en Ól'den, Arzobispo de To­
ledo, á la Abadía de Sta, Leocadia, de canónigos regulares
de S. Agustin, extramuros de aquella ciudad. Mas extin­
guida la comunidad en 1~69, viníendo á reducirse {} digni­
d¡¡d de la Iglesia Catedral, quedó anexado á la rnísma hasta
1391 en que á vueltas de cíertas cuestiones entre los Ca­
bildos de Madrid y Toledano se ajustó por ambas partes con­
cordia, en vil,tud de la cual volvió á poseer justamente la
cOf'Onada villa el inapreciable tel'f'eno de su constante pa­
trona.

Reinando Cál'ios 1, y á tiempo en que ardía en comu­
nidades Castilla, pidióse al recien electo pontífice Adriano VI,
quc se hallaba á la sazon en Vitor'ia, donde le sorprendió la
n~leva de su elevacion á 13 supl'ema dignidad de la Iglesia,
que confirmando la voluntad del Cabildo' y del Empel'ador
se sirviese ceder la ermita de Ntra. Sra. de Atocha áJa órden
de Sto, Domingo que deseaba edificar allí un monasterio.
Obtúvose esta gracia, la pl'imera que como Papa hubo de
conceder Ad l'Íano. por la diligencia del P. Fr. Juan Hur­
tado de Mendoza, confesor de S. M" el cual envió á to-
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mar posesion en su nombre á Fr. Juan de Robles t'n ,10 de
Julio de 1!S23. Levantóse el nuevo edificio con la liberali­
dad del César y las largas limosnas de D. Rodrigo Manri­
que y Ana de Castilla, su muger, de D. Gutierrez de Car­
vajal, Obispo de Plasencia (antes abad de Sta. Leocadia), de
los Reyes Felipe 1, II y III y de otras personas, de suerte
que vino á ser uno de los suntuosos de Madrid. La capilla
de Ntra, Sra. fué labl'ada con mayor capacidad y ma~nifi­

cencia que la antigua, pero teniendo atencion á que fuese
en el mismo lugar donde colocó D. Gracian Ramirez la mi­
lagrosa Imag.m, que fué trasladada solemnemente a su re­
novada estancia él dia de la Anunciacion, 25 de Marzo de
1598. Todavía á principios del siglo XVII se añadió á la
Capilla un' pI'ecioso camarin de doradas pilastras y bóveda,
matizado de varie-s y vistosos colores, con coros de ángeles
y atributos de la Vírgen; y en el recibimiento se encargó
de realizar el pincel la misteriosa vision de un religioso de
la órden en la figura natural del Sto, í:risto de la Fé. de
pié sobre una serpiente cuyas alas le servian de pedestal, y
apoyando el otro sobre una calavera, mientras con el un
brazo rodeaba el signo de nuestra redencion y con la ma­
no izquierda mostraba la llaga del costado.

Vivos están en la memoria de todos los innumerables mi­
lagros que ha obrado el Cielo merced á la intercesion de la
Vírgen implorada en su Santuario de Atocha. S. Isidro, que
como es sabido nació y murió siendo de moros la villa, lo
visitaba diariamente al salir al campo a su tr::.bajo, segun
J u::¡n Diácono en un himno dedicado ala festividaJ del pa­
tron ele Madl'id, y es fama que á su devocion por esta Imi­
gen, aun cuando algunos quieren que fuese por la de la Al·
mudena, debió 1" salvacion de su hijo. El cuerpo de este

. Santo fué llevado procesionalmente en hombros de los reli­
giosos menores, reinando Alonso el Sabio, en Marzo d':l
1265, y depuesto á los pies de Ntra. Sra. de Atocha para
implol'ar la cesacion de una terrible sequía, como se con­
siguió en el acto. Mas, entre los infinitos hechos de esta na­
tura leza que pod da mas refel'i r, pel'mÜasenos hacel' la histo­
ria de una soga, que junto con una inscripcion y una pintu-.
ra del suceso, se colgó en las paredes del Santuario en 1374.,
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siendo renovados tanto el cuadró como la inscripcion en
1569, pero dejando intacta la soga.

Convocadas córtes en Búrgos por D. Enrique II el Bas­
ta'rdo, fué á ellas como procurador por Madrid un caballe­
ro priocipal, regidor de esta villa, llamado D. Diego Fer­
nandez de Gudiel, quien con otros varios procuradores se
aposentó en el barrio de Santisteban. Hallándose el rey en
Misa cierto Domingo, movióse en la posada de Fernandez
tal ruido, que hubo necesidad de que acudiese á despartir
á los que s,e peleaban el herm:mo del rey Conde de Baro,
de Ledp.sma y de Alburquerque, perdiendo allí desgraciada­
mente la vida. Prendióse luego á seis de 'los que. en la casa
estaban, entre ellos á D. Diego Fernandez, los cuales á los
pocos dias fueron sacados á ajusticiar. Mas como fuese el
regidor de Madrid muy devoto de la Vírgcn de Atocha,
hincóse de rodillas, al notificarsele la sentencia, ante una
Imágen que en sus Boras tenía, y prometió si le libraba,
ir a pié y descalzo á visitarla en su ermita. Yendo pues
camino del suplicio, al pasar por la cal Tenebrosa, vióle
desde su casa un judío, Masen Romano, contador mayor
que era de Castilla, y como se interesase por él, bajó y ro­
gó á la justicia que fuesen paso, que iba á interceder al rey
por el perdon. BízoJó en efecto, y obtenido, con una sorti·
ja que le dió en señal D. Enrique, enviando luego tras él
á un repostero de camas, volvió a alcanzar la comitiva, y
dijo á D. Diego: .

-» Señor, el rey vos face merced d~ la vida á mi suplica­
cion» -A lo que contestó el noble procurador por Madrid:

-»En merced os tengo la buena obra que me quereis
facer, Masen Romano; no voy en tiempo de podéroslo pagar;
pero mando á mis fijos, y 11 los que de ellos' viniesen, que
fagan con vos y con los vuestros 10 que vos quereis facer
conmigo: estos caballeros vinieron 11 ayudar a defender mi
posada, habemos estado juntos en una compañía; nunca
pI egue á Dios que yo los d€je en este camino.»

Y luego dirigiendo su VO:l. á la cabeza de la comitiva,
añadió con entereza: .

-«Ti'ra 1 pregonero, Y dí tu pregon; anda,. que yo no
quiero gozar de la vida.}) (1)

(1) Textual.

}
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En vista de esto fuése otra vez para el rey el judio, .y pi­
dib que á los demás se hiciese estensiva la gracill, como mag­
n1mirnamente se avino en conceder D. Enrique, librándo­
los á todos mas que de la muerte de la infamia de ella.

El 49 de Marzo del año antes citado entraba fervoro­
samente en la ermita de Ntra. Sra. dtJ Atocha un hombre,
atada al cuello una larga soga, sujetas á la espalda con otra
cuerda las manos, y con los pies desnudos y ensangrenta­
dos. De aquella suerte había venido desde Búrgos á cum­
plír un voto D. Diego Ferna.ndez de Gudiel, no desatán­
dose las manos 'Binó para tomar al~mento. ·La cuerda quedó
colgada para memoria eu el camarin de la Vírgen, con- el re­
tablo y el pergamino que se pusieron despues y hubieron
de ser restaurados dos siglos mas tarde.

Es esta santa Imágen, tal como la· hallamos descrita en
quien mas detalladamente ha podido apreciar la obra de San
l,úcas,. de méllos de tres cuartos de alto, aunque vestida pa·
rece mayor, y si bien el rostro por ser algo grande pedía
mayor estatura que la referida, tiene su debida proporcion
respecto de estar sentada en una silla, y así considerada en
pié vendrá á tener de altura vara y cuarto. La corona de la
misma maderaformada y de un dedo de alto arguye antigüedad,
porque aunque. en aquel.tiempo no usaban los romanos otras
coronas que las de laurel para sus triunfos, parece que no
dejaban de tener por eso cierto uso, pues hace de ellas me­
moria S. Juan en diferentes p::lrtes de su Apocalípsis. El
color de los rostros de l~ Vírgen y el Niño está con la an­
tigüedad del tiempo muy gastado y amortiguado y ai! es
bien oscuro y moreno; los ojos graves, levantados y ho­
nestos; la cara mas brga que redonda, la nariz aguileña y
arqueadas las cejas. El vestido, entallado en la misma ma­
dera y labrado con mucho artificio, tiene en la orilla una
pulgada en ancho al rededo)' como guarnecida con piedras;
su tinte parece colorado, el manto de oro sembrado de unas
flores á modo de azucenas, el forro de un color osc'uro, pe­
ro los matices muy vivos. Está la Vírgen sentada en una
silla de madera de la misma pieza, á lo romano, con un
rodapiés á modo de tarima de cuatro dedos de alto, en don­
de asienta los suyos y remata el ropaje del manto y vestido;
postura que denota su calidad de doctora y 'maestra. Ador-

21
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nan la base del trono ó silla toda ella de oro ,matizada, una
una rosa a cada lado en correspondencia que se le antoja­
ron á Pereda misteriosos geroglíficos formados de cinco
oes en cruz. Lo que se observa alIado izquierdo inferior es
una cifra con dos letl'as griegas una á otra sobrepuestas, que
ha dado lugar á varias interpretaciones; pero en realidad no
espresa otra cosa que la maternidad en [a O signo de pure­
za virginal por ser la mas perfecta figura, y espresion del
soberano misterio de la En~arnacion del Dios Hijo. Dentro
de ella está [a T, inicial de la palabra Dios en griego.

o

El todo de [a cifra pres~nta esta figura:' (\) 'que algl~nos tra.

ducen por Theotocos, ó Theotoca, ósea °Madre de Dios, en
cuyo caso faltarían la s o la a final. Parece lo mas probable
que se pondría allí esa cifra despues de [a ce[ebracion de [os
conci[Í?s Efesino y Oa[cedonense, ¡anatematizadores de los
NestorlOs y Photinos que querían que se llamara la Vírgen
solo Madre de Oristo y no Madre de Dios. La Imágen de
Ntra. Sra. tien'e, como decía S. IIdefonso, una manzana en
~a mano derecha y el niño un libro en la izquierda, al
19ual que las Imágenes del Popolo, de Sta. María la Ma­
yor .d? Rom~ y [a, de Constantinopla. Por último aunque la
tradlClOll sena[a a S. Lúcas como autor de la que nos ocu­
pa, pudiera ser muy bien que [a pintara tan solo, debién­
dose la talla ó escultura de la misma á S. Nicodemus , au­
tor de muchas de las imágenes atribuídas al Santo Evan­
gelista y otro d'e los que vinieron á España con S. Pedro.
Sin embargo, S, Lúcas fué no solo un pintor valiente co­
mo se lee en la Historia Eclesiástica y el primero que con
su arte pintó [a Imágen de Jesucristo y la de su Sacratísi­
ma Madre, sinó tambien ün escelente escultor, segun Meto­
phrastes, en la historia de su vida; ademas vivió hasta el
año 90, fue quien mayor asistencia tuvo á la Vírgen des­
pues de S. Juan, y tan comunicativo trato como el que era
preciso para escribír, con la puntualidad que lo hizo, los mis­
terios de la Encarnaciún del Verbo Divino. Resta añadir en
pró. de la san,tidad de la obra, que segun piadosa creencia,
nunca, por mas que se haya probado, ha podido restaurarse
el barniz del rostro de la Vírgen de Atocha, tan levantado
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en algunas partes, como hemos dieho, que se descnhre la
madel'a. Oopias de ella se lIevarou para otras Igiesias y aun
á las apartadas regiones del Nuevo Mundo; la Señoría de
Genova obtuvo una de talla mandada sacar por su embaja­
dar; [os Alejandros y los Urbanos concedieron grandes do­
nes espirituales á cuantos la visitasen en su S~ntuario de
Atocha; Madríd [a proclamó su patrona luego de la re­
conquista por A[fonso VI, en 1085, Yla España entera
la celebra y la rinde fervoroso culto. ,

Nuestros reyes se postraron siempre humildes á sus pies
para implorar su eficaz proteccion ó para mostrar su agra­
decimiento por los buenos sucesos del reino, confesando ha­
berlos alcanzado por su intercesion verdaderamente mater­
nal. Así lo hizo el gran Carlos I cuando cogiéndole en Ma­
drid por los años de 1524 la nueva de la prision de Fran­
eisco 1, despues de haberse retírado á su oratorio por es­
pacio de una hora á tributar gracias al Señor, sin dar lugar
á [os plácemes de [os grandes de su 'corte, ni, á que por es­
te motivo le hiciese fiestas públicas la villa, por no babel'
sido la vidoria obtenida peleando contra infieles sinó contl'a
un rey cristianísimo, salio e[ dia siguiente acompañado de
los principales magnates del reino para e[ templo de Ato­
cha, en donde oyó Misa, asistiendo á la procesion y letanías
que por dicha causa se hicieron, regresando luego con el mis­
mo acompañamiento a palacio.

Con motivo del retablo que mandó hacer Felipe n y aca­
bó el nI, dispuso aquel en su testamento, y confirmó su su­
cesor en Octubl'e de 160~, 'lue tomaba el patronazgo de la
capilla de Ntra. Sra. de Atocha. Obli~óse el convento á ce­
lebrar anualmente dos fiestas solemnes los dias de la Encar­
nacion y de S. Felipe y Santiago, dando el rey Felipe ni
su palabra de que no la enagenaría, y quedó señalada con
los escudos de sus armas y real corona, todo ello conforme a
su real cédula firmada en Valladolid a W de Noviembre del
espresado año.

Bajo la real proteccien quedó el santuario rasgado en su
bóveda de ladrillo por una linterna ó tragaluz, adornado de
tl'es arcos con ocho nichos para otras tantas imágenes de
Santns de la órden Dominicana, continuado de un cuerpo con
seis tribunillas al rededor para cebar de aceite las lámparas
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que arden en presencia de la Vírgen, y hacia la base en fre~­

te del altar un COI'O pal'a oficiar las Misas canladas, y debajo
de él UDa puerta de salida al compas de la entra~a de la Igle­
sia, para que. sin abrir. las principales de ella p~dlera entl'a~'se

en la real cap¡(la, detras de cuyo altar se segUla el camarlO,
que é1sí como el nicho se hizo c~la?o de parte á parte., ,

. Mas todo varió con el advenimiento de la nueva dlOastla,
d~lDdosele nneva furma no destinada tampoco a per'petuarse,
cumo luego ver'émos, aunque sí la de,vuciun en. el pueblo y
sus reyes.·» Un tomo entero no bastarla acaso, dICe .con aque­
lla su bieo templada pluma el Sr, Mesonero Romanos, para
reseñar la hisloria de su piadoso culto» (el d~ Ntra. Sra" de
Atocha) »Ios testimonios vivísimos de aduraClOn y entusias­
mo de que en lodos tiemp.os ha, sido objeto. por parte de los
moual'cas, de la col'le y vecllldano de Madnd; sus sole~Jlles

tr'aslaciones» (pasan dn cin0uenta) »unas veces al palacl~ de
nue~tl'OS reyes con motivos de gl'a.ves peligros en su Vida;
otros a diversos templos con ocaSlO1l de -pestes, guerras y
deinás calamiúades; sus regr'esos tr'iunfales á esta san.ta casa,
de dOil de los cuales hemos sido testigos en este Siglo, la
primera vez :í la espulsion delo:; f~a,nces.cs, que co.nvil'líe.ron en
cuartel y cflballeriza el convento e Iglesl~» (y .Ios lllCendlarony
destruyeron) »y la segunda cuand~Jya estlllgUl~~slos re.g.ulares
se desi.gnó en 183lj para Hosp'ttal de 'tnval~dos m'tlztares,

Al hablar no obstante de sus solemnes salidas, es grato
recordar la que se efectuó en 1580, durante la' cu~l u~ró el
prodigio de rU"ificar la a~mósfera de la coronada VIlla. ~n.fes~
tada de terrible peste. OIgamos una vez mas la ~adIClOn.

Madrid, dice, se vió entónces pl'esa como toda Espana del.ca­
ttlrro mortal y sus hijos morían sin número todos l?~ dlas.
El monarca, con su ayuntamiento y el pueblo,. a,CU?1O c~rno

siempl'e á su patrona y pI'otectora: mas ¡O prodigIO lOaudlto!
conforme la santa Imngen iba entrando en la:s calles de ~Ia­

driJ, la peste desa parecía, viéndose .m uch.os en fel'mos I,e­
vantarse del lecho mortuorío sanos y Sll1 leslOn alguna, UOlr­
se ~ la procesion y dar gracias á la. santísima Vírgen por
el favor que acababan de recibir. Por esta ?aus~ estuvo en
aquella época tres diCls en cada una· de las IgleSIaS de S.ta.
M':lI'ia, Sto, Domingo el Real y Dpscalzas Heales, volvlén
dala despues en triunfo :í su santa Ci1sa (1).

(1) Anónimo, Cepedo, Quintono, Pereo, OlmediUa, Catálogo Real, ele. etc.
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Tal como es ahora el templo de Atocha fué restaurado en
lo posible por Fernando VII á su vuelta de F.'ancia, en cuya
época vulvió:í ponerse públic3~ente á la antiquísima cuanlo
venel'ada Irnágen la gr~lll Cruz de Carlos 111 y el Toison de
01'0 con que los antecesores de aquel mO:1arca la habían
adornado. ~e los elevados muros de ese sagrado recinto pen­
den los glorIOSOs estandartl's de los atltiO'uos ter'cios c;¡ste­
llanos, las inmcrt¡¡les banuer"s' de los moJernos ejerl:itos de
la guel'l'a de la Iudependencia, segun espl'esion de UIlO de los
autores citad'ls. Los d.ls caudillos mas memurables de ella
Castaños y Pal~/'ox yacen bajo sus bóvedas aguardando ei

·monulfJent<? naCIOnal que ha de eternizar mater·ialmente las
glorias dé Bailen y Zaragoza; y lus vetel'anos inválidL/s de
nuestros ,ejérc.itus, la corte y el pueblo de Madrid, llenan
constantemente su recinto y confunden á todas horas sus
plega,'ia~ con las de I~s nronar'cas, que segun la costumbre
IntrodUCIda desue Felipe 111, vienen á este santuar'io todos
los sábados á implol'ar la proteccion divina; y en ocasiones
solemnes de su advenimiento al trono de su entl'aua en Ma­
drid, de sus casamientos ó de la pres;'ntacion del heredero
de la .corona. celebran eH él fas mas gr'andiosas cel'emonías
de la Iglesia y de la corte (1).

Los ricos presentes que de autiguo habian sido hechos á
la Vírgen de Atocha desaparecieron durante el hervor de las
últimas revolucil)ne.~. Bien pudía ostentarse 1!:1 ImaO'en sagl'a­
da en el altar principal de su templo, bien podía i~vocárselá
por p:ltl'ona de Madrid Ó de su corte, si nada fué bastante
á impedir que turbas dt'senfrenadas, Ó codiciosas manos la
arl'ebatasen los mejores testimonios de ese mismo maternal
pat~(~nato pal'a todos lal~ valioso. Tocaba á nuestra buena y
c?t?/¡ca .Relna reparar dignamente ese agr'avio, lomando de­
?lcJ¡?amente el templo bajo su alta pruteccion en 1851, e
lIJstItuyendo el culto público. que hoy se tributa a la Virgen
de Atocha, para la que sostIene á sus espensas cierto nú­
mero cle sacerdotes que diariamente manifiestan ante sus
aras su gr'atilud y reconocimiento por los benefieios recibi­
dos en su persona y en la nacion (~uyo réO'imen le esta con­
fi~do. Pública es y de inmol'tal rer.uerdo"la ofrenda que la
hiZO S. M. el 2 de Febrero de 1852, depositando con re-

(11 El antig«o JIadrid; por D. R. dc ](c50neros Rom~no•.
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tucion viva del mundo de las inteligencia~, es el reino de las
almas en la tierr'a.

A la poderosa voz de Jesus, á sus palabras venid, seguid­
me, agrégansele algunos discípulos á quienes, despues de
haberles instruido en su ley, ma'tchad y enseñad les dice cons­
tituyéndoles apóstoles, Eran doce pescador'es; sí, doce pesca­
dores de Galilea, que el profeta había anunciado ocho siglos
antes. Se dividen estos entre si el mnndo para regenernrlo, y'
se encargan de lanzar á las naciones los ardientes d~lI'dos de
su palabra. Hablan los generosos soldados del Crucificado, su
voz resuena en las extr'emidades del mundo. Tr'es siglos duró
la lucba con los dioses del uecrépito Olimpol El Cl'istianismo
que se había reves'tido en I::lS Catacumbas con el ensangr'en­
tado manto del martirio, se revistió despues con el manto de
los Césares, y fué la religion universal.

Los ejércitos de los reyes y de los sofistas, todos los fu­
rores del espíritu se est,'e]13n hace diez y ocho siglos al pié de
la Cruz, cual los furores del embravecido mar se estrellan en
el,grano de arena de sus playas.

El Cristianismo es la r'eligioD del mundo. El primer altar
que la gratitud hizo erijir al Hombre-Dios fué el de su Madre.
Jesus era e.1 tipo del hombre en todas las circunstaDcins de la
vida, MARÍA fué el modelo de la mujer. Así el Cr'istianismo
abraza desde su or'ígen la sociechld tlntera.

Nuestra España fué una de las primeras nal:iones que con
mas celo abrazaron este culto de reconocimiento y de amor,
A él se hallan unidos todos los grandes sucesos de su l.isto­
ria, nacional desde los tiempos en que el Apóstol Santiago
trajo á ella la fé y el Evangelio. Rápidos progresos hizo en
esta nacion el Cristianismo, donde constantemente ha floreci­
do, mereciendo que la Vírgen María viniese durante su vida
mortal á Zaragoza, dejand~ su Imágen sobreel hermoso pilar
demáf'OlOl, donde desde entonces par'ece svnreír afable y pro­
teger al pueblo Español arr'odilhu]o á sus pies, cual su patri­
monio, su pscogiua porcion y herencia.

, ta Espaiia asu vez ha luchado, correspondiendo á tanto
amor, con los tres grandes enemigos de MARÍA, el 'arrianismo,
el mahometismo, el protr-stantismo, Ha vencido á Arrio, Ma­
lIOrna, Lutero, los tres grandes homb/'es del error, si gnlllde
puede llamarse al hombre cuando se levanta contra su Dios.
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El arrianismo, que no ve en lesus mas q~e un grande ,
hombre de ideas, y que por ellas Uluere, es venCido en Espa-
ña por el piadoso rey Godo Recaredo;.y cuando ,todo el n~un­
do segun la espI'esion de San AtanaslO era arrIano, arrOJado
del Occidentc donde se asegura la verdadera fé y MARíA es
proclamada Madre de Dios. .

Mahoma al declinar el arrianismo, al atacar con su CI­
mitarra la Cristiandad, reconoce en Cristo un gran profeta,
empero le uiega la d~vini~¡ld; y sin el e.spañol Pe.layo 9ue ~~=
tiene en su marcha VIctorIOsa al Islaml.~mo en A_sturIas, m~
ciando una lucha de siete siglos, d~sde la E~pana que habla
tomado por punto de p3l'tida conqUIsta al ulll:el'so. , ,

Lutel'o viene despues al.mundo, se levanta y hace O~[ l~
palabra de rebelion non servwm, no obed~ceré, y esta palabra
resuena de una manen\. inmensa, favoreCIda .por las grandes
pasiones J por las desgraciadas circunstAncIas de aquel~os

tiempos. A la voz de Lutero que proscribe el culto, de M~RIA,

la Alemania y la Inglatera se sep::ll'aron de la IgleSia, y SI u,na
nacion mas, la España, la mi:lS ~['~nue y pod,er'osa .mon~rqUIa,
hubiese seguido el te1'l'ible mOVll'~llento, ¿que hubIese SIdo del
Oatolicismo? La España se mantlene fil'me en su .fé, y en el
culto de MARÍA, combatienuo no solo en su propIO seno la
espansion del en'OI', sinó la rebelion de una gran paTte .de su~

Estados infestados pOI' la hel'egía; y despues ~e tembles y
sangrientas luchas, de mas de un siglo de dUI'aclOn, Carlos V:
Felipe II y Felipe IlI, poniendo mas alto que ,todo la fe
católica y 'el culto de MARíA, mantuvieron la un,ldad de la
reliO'ion en sus Estados á espensas de su prospel'ldad y es-t'
tension. , d

Cuando la España se lanza á la conqUIsta e nuevos y
desconocidos mundos con un puñado de hombre.s, Co~on,
Oortés, Pizarra y Gama llevaban en, s,us bandel'as la, Imagen
de la santa ViL'gen, Y,bajo ~u patrOCinIO agregaron a la mo-
narquía Española l'eglOnes mmensas: .

Felipe IV colocó tl)dos sus l'elllo~l y pal'llc,ularmente
la España, bajo el protectol'aclo de MARIA, y alcanzo del Papa
Alejandro VII que se celebrase pel'petuamente en ella el PA-
TROCINIO DE LA ViRGEN. , ,

Carlos III decl<JI'ó á MARÍA baJO la advocaclOn de_ la Con­
r.epcion Patl'ona de la Monarquía. Asi toda la Espana desde

---........;------
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Madrid su Capital hasta las poblaciones mas humildes, está
llena de templos alzados en honol' de MA.RíA., la Madre de
Dios, a !a 9uc en todas partes se rinde un culto de amor y
reconOCImIento.
. M~drid, la antigua ~antua, que precedió en mas de

dIez SJg~os en ~u fundaclOn. á Roma, exislió desde los pl"i­
mero~ tl~mpo~ de.la pohlaclOn de España, a muy pocos años
uel diluvIo ul1lvers¡t!; es una de las poblaciones mas antiguas
del mundo, contando hoy de existencia cuatro mil ll'eint::l
años. Fué tam?ien de lus primerú's pueblos que abraza"on .
la fé de Jesucl'lsto. En ella se alzaron ya en el primel' siglo
de la Iglesia templos á N1A.RíA como el de la Almudena y'el
de la Vírgen de Atocha.

De esta úllima Santísima Imagen, una de las mas céle­
bres del mundo, conocida bajo los tl'es nombl'es de la Vír­
gen Theotoca, de Antioquía y ue los Atochares ó de Atocha
seg~n el diverso orígen que cada cual le designa, se ha~
eSCl'lto muchos volúmenes pal'a consignar sus t,.adiciones.
. Theotoca llaman á esta Im~gen los ~ue siguen la tradi­

clDn de que despues del Con¡;itio de Éfeso en que se con­
den~ la h~r~gía de ~estorio, que oso impío alacar la ma­
terllIdad dIVIna de MARíA, se 'fabl'icó U/l~ imágen de esta, en
qu.e se gravó, en la materia de que fué formada, la palabra
grIega Theoto~os, que signi~~a ~la~I'e de. Dios, ó Deipara,
y que fué enviada por S. Cmlo AleJandnno á los hé:lbitantes
d~ Madr!d., verdaJer.o~ calólicos y que con grau júbilo ha­
blan reCIbIdo las declslDnt's del Concilio.

Ma~ p,'obable, y en ma.s sólidos. fundamentos se apoya
l.a tradlcIOn de que esta antIgua y m,lagrosa Im¡igen es obra
de S. Lucas J Qe Nicodemus, y colul'itla p(lr S Lucas, tr'ai­
da de Anlioql?ía por el I~ismo Príncipe de los Apósl\,Jes, el
cual, _segun dIversos escrItores a/lliguus y modeC'lJOs, vino á
Esp,ana, Ó por al~uno de sus uiscípulos enviados por el
Apostal á evangel¡z;¡rla. CuénLase, que llegando los discí­
p.ulos <.l~ S. Pe.dro con esta Sta. Imagen á Toledo, se c1ir'i­
gleron a MadrId, labraron una pf.queña el'mita en el sitio
que ~e llarfl3ba la Vega, colocándola en el 1::1 ,

. ~o. está b.ien avel'iguado el punto pl'eciso que ocupó la
prllnlllV<l emuta.

Allí permaneció dUl'ante la dominacion Romana. Cuando
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los Godos invadieron la España, aquellos bár'baros que d~s­
truyeron la bl'illante civilizacion dt¡ Roma, Joblaron sus. I~­

domélbles frenles ante el CI'ístianismo, y.fueron sumisos hI­
jos d~ MARíA. Así el templo de la Vírgen d.e Madrid fué
visitado varias veces por S. Ildefonso, ArzobISpo de ,Tole­
do, el piadoso rey Recesvillto y alguno de sus sucesores,
hasta la deslruccioll del imperio Godo en tiempo del rey
O. Rodrigo.

La veng::lllza del Conde O. J ulian abrió la puerta de la
península á los árub.es,. que pasalldo la distancia_ qu.e ~epa­
"a á Calpe de Algeclras, cayeron sobre la Espana ansIosos
de gozar de su suelo fern, y de su sol, menos ardiente que
el de Africa que devora la.s plantas y los hombres.

Semejautes en su triunftll carrera a un ~orrente devasta.
dar, somelieron sus proviuciClS, unas por la fuerza de las
armas, otrCJS pOI' mediu de c¡¡pitulaciones, y asental'un tn
e!las los cimientos de un impel'io que debía de resistir á sie­
te siglos de incesante lucha.
. Madrid, que ya en aquellos tiempos debía de ser n~ des-

preciable fortale,za, se entregó' á los árabes por mediO de
una hon rosa c:lpi tu lacion, ubten i~u do SIlS 1.1 abít~ntes por
uno de sus altículoj: la eonservaclDn de las IgleSias de San
Martin y S. Ginés, dentro de 11:1 poblacion, y ~uer'a la de
las ermitas de Sta. Cruz, huy una de las parroqUias del cen-:­
tro de la C:lpital, y la de Nt,.a. Sra. de Atucha, situ~da en
el mismo lugar que huy ocupa su templo.

A los españoles que se sometIeron }. los árabes y obte­
nían la venl:Jja de conservar su religion viviendo ~Iltrf) los
moros, se les llamó Mixtiárabes, y por COlTupcIOn Mo­
zárabes.

Es pues un hecho incuflstionable que ya en Madrid de
muchos siglos antes de la invasion de los Sarl'aceno~ se ve­
nel'aba esta milag"osa Im3gen, cualquiera que fuese su oI'Í­
gen, ó bien de AnLioquía ó Then/.oca, segun la varia tra­
dicifln.

El nomLI'e de Vírgen de Atocha, que ha prevalecido so­
bl'e los demás y que es el que conserva hoy, es debido á
su des<Jparicion de la primitiva ermita durante la ocupa­
,cion de los Sarraeenos, y á su h:.dlazgo, en un prado en
que se criaba la yerba llamada Tocha ó Atocha, por un no-
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ble caballe.ro Gracian Ramirez, á cuya aparicion va unida·
una maravIllosa y poética tradicion.

El ~aba~lero Gracian R.aI?irez, gl'an. devoto de la Vírgen
de AntlOqUl3, para poder vIsItar mas lIbremente su ermita,
se ~abia sali~o de Madrid .y fijado su residencia en Ulla pe­
quena poblaclOn en las orIllas del Jarama llamada Rivas
donde poseia grandes tenenos. '
, Cuatt'o añ,os habían transcurt'ido .apenas desde que los
a~abes se hablan apoderado de Madr'ld, cuando un dia, vi­
nIendo dcsde Rivas el piadosu caballero á continuar sus
sa.ntas devociones, entró en la enTIita y vió que faltaba la
mIlagl'osa Imágen del altal' en que la habia colocado la pie·
dad de los fieles .. Apenado recolTe el campo inmediato en
busca de su perdIdo tesol'o, y al cabo de dos dias el atri­
bulado caballero descubre la Sta, Imágen metida entre unas
yerbas llamadas Tochas ó Atochas en una cuesta que domi·
na la vega del Manzanares,

Creyend~, en su piadosa fé, que en aquel punto queda
morar la Rema do los Angeles, ofl'eció edifil:ade allí una
ermi.ta, y como era hombre opulento, y podia disponer' de los
medlOiI necesal'ios, dió pl'incipio inmediatamente á su em­
presa. Ofl'eciérolise voluntariamente, entre los cristianos,

,abreros para levantar el edificio. Estaba este casi concluido
a.ctivando su termillacion la presencia del piadoso caballer~
que se había trasladado á él con su muger y sus dos hijas.

Alármanse los árabes al ver la nueva 19lesía que temen
sea una fortaleza para pl'otejer una insurreccion de los cl'is­
tianos, y resuelven la destruccion del edificio donde se hallaba
ya colocada la Sta, Imágen.

Salen de Madrid los ál'abes, y con gritel'Ía horrenda se
dirijen á atacar la ermita. Resuelven defenderse los cristia­
nos y, ~onvirtiéndose los obreroS" en soldados, se apl'estan á
combatIr y pel'ecer tudas antes de que la Imágen sagl'ada
de MARíA caiga en podel~ de los infieles.

Gracian c~'ee imposible la defensa, teme que los ven­
cedores ult¡'aJen el honor de su muger y de sus dos hijas,
y el acero del .esposo y del padre corta aquellas vidas pa­
ra él tan preCIOsas, antes de que lo hagan sus enemigos
despues de mancilladas. Las víctimas tienden voluntaria­
mente á la espada su cuello, y el pundonoroso Gracian
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Ramirez sale á combatir los enemi~os con la ardientc fé
del cristiano, con la desesperacion del esposo y del padre.

Rechaza el ataque su ~equeña hueste '. persíguelos h~s­
ta Madrid, se le unen ammosos otros cflstlanos y arrojan
de la villa a los árabes.

Á su vuelta vencedor á la ermita de MARíA, esta recom-
pensa su fé y su valor con un ~~an ~l'o~igio, el de que
halle vivas á su mutl'er y sus hIJas, SI bIen conservando
en sus cuellos la sangrienta huella de la herida paternal.
Este maravilloso y poetico suceso ha inspir:ado .á g.randes
ingenios, hístoriadores y poetas, que con varIO CrIterIO nos
han trasmitido esta tradicion.

Esta primera reconquista de Madrid que se coloca en el
año de 720 no se halla en las antiguas crónicas, la cuenta
solo la tradicion, que rp,fiere que despues Gr~cian. dev.olvió
la villa á los árabes, asegurando por una capltulaclOn a los
cristianos el libre cnlto de la Vírgen de Atocha en su nueva
ermita.

Las reconquistas de Madrid, á quien los.árabes llama-
ron Margerit y fortifi.caron ?omo el antemural de Tol~do, la
expléndida Cllrte de los califas, fueron la de O. RamIro II
de Leon en el año 933, la de Fernando 1 el Magno en 1047
Y la del rey D. Alfonso VI en 1085, conquista definit.Jva,
preludio de la de Toledo, y en la que el vencedor colllco el
pendan real con que ganó á Madl'id y el de los. arabes an­
te el altar de la Vírgen de Atocha, con una lapIda conme-
moratoria de tan gran suceso. ,

Libre Madrid, se aumenta el culto de la VIl'gen de A~o­
cha no iqterrumpido aun bajo la dominacion de los hijos de
Islam. .

Á medida que las armas de Ca6tilfa adelantan en la con­
.qaista llevan á las provincias rescatadas la devocion de la
Vírge~ de Atocha, y de todas el.las afluyen á Madrid ~n de­
vota romería multitud de peregrInos que hacen necesarIO la­
brar un hospital pal'a albergarlos.

Encárgase el culto de la Vírgen de Atocha ,a u!1a congre­
gacion de Capellanes, empero aumentad.a su .fabrwa, y cre­
ciendo en posesiones y rent.as por la lIberalIdad de los fie­
les en el año de 1163 el11 de Marzo, el rey Alfonso VIII
hiz~ donacion de la Iglesia de Atocha, cerca de Madrid,
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Capilla de la Sta. Vil'~en sobre el mismo terreno donde se
alzaba desde tiempo inmemol'ial la primera ermita, doble­
mente agradecido á los favores que h::¡bía recibido de la Di­
vina Señora en la persona de su hijo el Príncipe de Astu­
rias, y en la suya propia cuando yacía enfE'rmo en B:Jdajoz
sin esper'anza de vida é11 ir á tomar posf'sion' de la Corona de
Portu~al, que ac;¡baba de agregar :\ la inmensa Monarquía
Española, atacado del Catarro, esa tp.rrible epidemia que
en 1580 despobló la Esp;¡ña, y cuyo nomhr'e en ne~ras pa­
ginas ha conservado la historia de la~ públicas calamidades.

Entónce'l fué cuando por la vez primera despues de mU­
chos siglos se sacó en pública roga6va por M.arlrid la Santa
Im3g'en de Atocba. .

El reli~ioso y devoto Felipe III se reservó el llatronato
de la Sta. Imagen en 10 de Noviembre de ·1602. AdQ1ite la
renuncia que hacen en él los fr'3iles dominicos de sus dere­
chos, los favorece con mano pródiga, establece una capilla
re~l y ol'dena se cante una solemne Salve en todos los Do­
mmgos.

Felipe IV agrega' á su patrimonio real el convento de
Atocha que por escritura de 14 de Junio de 1648 le donan
los religiosos, pone fuera y dentro del edificio las armas
reales, como en las posesiones de su propiedad, y desde
entónces este Santuario es sostenido y mantenido constan­
temente por la Casa Real. Con aquella magnificenci& pro:..
pia de su carácter, y que tanto impulso dió a las artes y
á las letras en su reinado, hizo ampliar la Capílla de la Vír­
gen, cuyas cúpula y paredes cubrib de admirables fr'escos
el inteligente é inspirado pincel de los célebres ReITera el
mozo y Jordan.

Al espirar la poderosa monarquía Austríaca, Cárlos 11
su infeliz último vástago se muestra celosísimo protector del
Santuario de Atocha.

Levántase una nueva .dinastía, y ,su fundador Felipe V
y sus sucesores heredan de la Austríacll la devocion á la
Vírgen de Atocha al par que la Corona. Apenas consolida
su trono, hace construir Felipe V el camarin de la Virgen,
obra costosa, aunque de escaso mérito arquitectónico, 'com·
PUtlsto de varias naves cerradas y muchas copulita~, ri­
quísimo y notable por sus pinturas y alhajas.

23
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'Fernando VI, Carlos III y Cárlos IV no desmienten la
devocion de sus progenitores augustos y asisten todos los Do­
mingos á la solemne y tradicional Salve instituida por Fe­
lipe III.

Fernando VII traslada esta Salve á los sábados duran­
do hasta el dia esta variacion. Fernando VII ha sido el
rey mas celoso por el culto de la Vírgen de Atocha, y el
mas grande protectol' de su Santuario. Cuando en ,19 de
Marzo rle 1808 un movimiento popular arranca la abdica­
cion de su padre Cárlos IV en Aranjuez y lo coloca en el
trono, su primera viRita, antes de entr~r como Rey en su
palacio dc Madrid, fué al tflmplo de Atocha. Cuando una
errada p~lítica le hace marchar á Bayona, cediendo al im­
perioso é irl'esistíble llamamiento de Napoleon 1, Fernando
encomienda SUR reinos á la Víl'gen de Atocha, cUJa santa
In:ágen abraza, adornándola con el Toison de oro y la ban­
da de Cárlos III que cruzaba su pecho. Cu:wdo, de pues
de siete años de glorios:ls campañas en que España levan­
tada en masa derrota al vencedol' de las coaliciones Euro­
peas, vuelve en 1814 libre á subir al trono, al llegar á
su Capital fue á visitar la Vírgen de su prediltlccion.

Su templo no existía. Había desaparecido durante la
dominacion francesa. Un incendio lo había destruido, y lo
que las llamas habían perdonado lo habían degradado los
invasores convirtiendo la Iglesia en caballeriza y los ruino­
sos cla ustros en cuartel.

La Imagen ~e había depositado en la Iglesia de frailei
dominicos de Sto. Tomás. Fernando reconstruye el antí­
guo templo, con mano pródiga y crecidos arbitrios enrique­
ce la fáhrica áel Santuario, y traslada a él la sagrada Imá­
~en triunfalmente, acornpañ:lndola á pié rodeaJo de los In­
fantes y seguido de su espléndida corte.

Esta es [a Iglesia que se ostenta hoy al finaloe uno de
los mas hermos<os y concurridos paseos de la Capital, pe­
queño y pobre recuerdo de lo que fué, á pesar de que con­
-serva su antigua arquitectura y fisonamía.
, La portada de la Iglesia que nada tíene de notable, los
al'"~OS del patio que la precede, y las verjas de hierro son las
rñismaE del tiempo de la dinastía Austríaca.
. El altar mayor de la Iglesia es obra del habjl a orquitect

I
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D. Isidro Velazquez: consiste en un nicho de planta circular,
en cuyo centro se eleva el tl'ono de la antiquísima Imagen,
decorando este nicho escelentes pinturas al fresco.

Esta santa Imágen es de bulto y apareee como de vara y
media de altura, aun que esta no sea mas que de tres cuartas,
pues con la magnífica peana y lo largo ~e los vesti~os pre­
senta este a3pecto. Está sentada en Ulla Silla de la misma ma­
dera, pero con 1" túnica y el manto desaparece á la vista esta
postura. Tiene un niño alIado izquierdo al que ufrece con la
mano derecha uu libro y una manzana. Su color y el del
niño es estremadamellte mOI'eno. Sus ojos vivos rasgadosy
brillantes. Es de una madera desconocida, en la que la carco­
ma á pesar de tantos siglos no ha causado la menor mella
Tiene al lado izquierdo una cifra compuesta de caracteres
griegos, y cuyo sentido no se ha llegado á comprender siendo
un verdadero geroglífico,

Á uno yotro lado del cr!1cero de la Iglesia están las tri­
bunas reales sostenidas por unas columnas dóricas; y bajo los
medios puntos de la prolongaJa nave hay seis elegantes y si­
métricos retablos con escelentes cuadros de Jardan y de Ba­
yeu. De las cornisas del Templo estim pendientes los glorio­
sos estandartes de los antiguos tercios Castellanos y las victo­
riosas banderas de la guerI'a de la independencia, el morado
Pendon de Castilla, y las enseñas africanas ganadas en la úl­
tima guerra de Marruecos. .

Solo existe de la antigua Iglesia, y sÍl'viendo hoy de sacris­
tía, la antecámara, )' el camarin del tiempo de Felipe V, cuya
bóveda piotada por Ricci y por Cdrreño es el único resto de
tantas bellezas artísticas como allí se atesoraban.

La augusta viuda de Fernando VII entra á regil' la Gober­
nacion del Estado en nombre de su hija doña Isabel 11, y no
solo dota de ricos presentes el santuario, lo adorna con mu­
chas y costosas lámparas de p~ata, sinó que asegura de un
modo permanente su conservac~on. .

Isabel II á su mayor edad sIgue los egemplos piadosos de
sus padres. Asiste todos los sábadus á la salve, y al marchar
y regl'esar de sus expediciones ~ vi~lges visita 11 la santa Ima­
gen antes de entrar en su pafaclO.

Poco despues del dos de Febrero de 1852, en que estuvo
su vida en inminente peligro al Íl' al templo de Atocha para
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Al nacimiento del Redentor del mundo hendieron los
espacios tres soJes iguales en grandeza y esplendor, einu ll­
daron de luz los amenos campos de la floreciente España.

Poco á poco sus fulgores fueron concentrándose, y que­
daron sus discos convertidos en uno solo .... Tal la venida
de los santos apóstoles Pedro, Pablo y Santiago, y los des­
tellos de estos tres atletas de la verdad en la privilegiada
zona que, despues de Judea y Samaria, -abrazó I~ fé de
Cristo.

,Predicaban el evangelio, una misma doctrina: conciia­
banse y se dirigían á un mismo fin, y ocuparon un mismo
punto! '

El santo espíritu que dilataba sus corazones y movla~sus

lenguas, les cOlldujo á celebrar los prodigios de la gU3rda­
dora del tesoro de clemencia y suprema gracia, de 13 palma
del Gólgotha, de la siempre pudorosa, inocente y celestial
MARÍA.

y MARÍA, medianera entre la tierra y el cielo, entre su di­
vino Hijo y los hombres, fué aclamada no solamente en el
dilatado suelo hispano sinó desde un polo 11 otro polo.

La creencia de los buenos vigorizada por el grito de la fé
ell los convertidos, los llevó al deseo de simbolizar las divinas
gracias de MARÍA, y su Imá~en fué venerada en este venturoso
pueblo, como protectora y Patromt,.y como escudo, defensa y
firme :.poyo en los solemnes momentos de prueba que, mas
tarde, h3bían de afligirlo. .

Entr'e las Imágenes que desde Jerusalen fueron lleva­
das á Antioquía, y que, por los años cincuenta, trajo consi­
go el glorioso apóstol Pedro á estas regiones, es una la de
Atocha: escultUl'a de NicodérIJUS pintada por el sagrado
evangelista san Lúcas. '

Venérase esta maravilla del mundo en un hermoso temo
plo alzado en las afueras de Madl'id.

Alfonso el sexto la denomina santa Maria de Antioquía
otros escritores Theotocos, voz griega que la efigie tie­
ne esculpida en su trono y que significa Madre de Dios,
y muchos prelados y santos, de Atocha; sin faltar de ellos
quien asegure que este nombre, que conserv?, sea debido
nI lugar lleno de maleza y bellico donde la enconu'11I'a el
virtuoso y esforzado caballero Gracian Ram~rez.
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Paréceme que la mayor facilidad en pronunciarle con·
tribuirla 11 la nominal metamórfosis.

Me confirma en ello el que la cor'rupcion del vocablo
meció su cuna en el pueblo, y repelido por el vulgo los sa-'
bias hubieron de acogerle para hacerse entender. de la ~e­

nel'alidad: y del mismo modo que de V;lIle-de-OlId se JlCe
Valladolid, de SÍerra-Mariana Sierr'a Morena, y de Aznalfa·
rache Alfarache, de Antiochía resultó Atocha.

y á no dudarlo, que la vecindad y parecido de las voces y
el ser la i Ulla de las letr'as .que mas se lí<1':1idan al pronun­
ciarlHs, llevan' 11 cualquier erudito al convencimiento de que
se bastardeó una palabra con la otra.

Diseñar las bellas formas de la Imagen en estos apun­
tes históricos, traspasaría los límit.es de la concision, que
el Jurado se sirve fijar 11 los trabajos del Certámen; pór
eso, ;al sacr-ificar la dulce satisfaccion de ocuparme de e!los,
en aras de la obediencia, dedicaré un momento al antiguo
Santuario de Ntra. Señora.

Tres son las ermitas que, desde su venida á la católi~a

España, se han levantado &. la Vírgen de Ator.ha.=La p~'I­

mer'a obra de los discípulos de Pedro;-la segunda del ~la­

doso y valiente Gracian Ramirez;-Ia tercera de la deVOCI?ll
y estima de nuestros sob~':.anos. . , ,

Fundada la primera por los Santos dlSClpulos del apos­
tal S. Pedro, tenía su asiento sobre la ancha vega de Ma­
drid, cerca de las márgenes del arroyo d~ Valn:~ral, yen­
tre los ramales ó caminos de Lean y Castilla; sItIO que les
fué revelado por su mapstro, . ,

y así opinan los críticos, porque,. no léJos de las .fer­
tiles orillas del caudaloso Ebro, se le\'ant:lba el magnrfico
alcázar ,á la VHaen del Pil:lt'; los moradores de luengas tim'­
ras arudían a r;ndir sus homp.najes ante la sacratísima Rei­
na de reyes, y de aquÍ la edificacion de la ermita de At(~­

eha en el lugar prefijado, a\ paso de los devotos que se dI-
rigían al cesaraugustano suelo. . .

En aque,llos tiempos solo la contemplaClcn de lo~ ~ellos

y celestiales raggos de MARÍA despertaba en los crlstl,anos
corazones la ardiente fé a sus virtudes, el puro amor a sus
inmensas bondades; y en los pbrticos y plazas, y cabe los
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muros de los cent!'os de poblacion, ostentáLase á los ávidos
ojos, siempre hermosa, su aJorada Imágen.

La de Atocha empero gozo del mismo privilegio que la
del Pilar, y se la erigió un Santuario; siquiel'a fuese pe­
queño, cuadrangular, sin ol'llato, y de unos nueve pies de
extension. .

Era la segunda e1'mita alzada por el eminente varan Gra­
cian Ramirez.• en el mismo _sitio en que los ángeles llevaron .
á la Vírgen Ntra.· señora, inmediata á las desigu~ldades, y ve­
lada por las altas cuestas que, desde el arroyo del convento
de S. Gerónimo,' se .Ievantaban á la p::H'te del Norte, dejan-
do ~11 Mediodia una extenba llanura. Su pavimento quince
pies de·longítud por doce de latitud.

Contigua á la capilla el fervol'oso Ral11irez constl'uyo su
morada y consagl'óse al servicio de su excelsa patrúcin3dora.

La Imagen de Atocha era la 3dmil'acion de España, y
venían de todos sus pueblos y aun de'la Ciudad eterna á pros­
ternarse los fieles :í sus plantas.

Estrecho el recinto para el concurso que lo frecuentaba,
edificáronse nuevas h3bitaciones, que servían de hospedage á
los peregrinos, de hospital á los enfel'mos. .

En once de Julio de mil quinientos veinte y tres, siendo
pontífice Adriano VI, rey de España Cádos V, Ar'zobispo de
Toledo Alonso de Fonseca, General de los Dominieos Francis·
ca de FelTara, y Provincial Diego de 'Pineda, entl'egó Pedro
CllI'vajal, capellan de la ermita todos sus ornamentos a les
hermauos de la Orden de predicadores del glorioso patriarca
santo Dumiugo, que, posesionados de tierras, heredades y
casa, la ocupan luego.

El hospitalario asilo de Atocha trasladóse á la calle Impe­
rial, y como en él ingresaran solo las personas menesterosas
de la clase media, y fuesen asistidas en sus males por la r,ris­
tocracia de Madrid, se llamó á este benéfico establecimiento:
el Hospital de Caballeros de san Gines.. .

Con el favor del César fabricáronse en Atocha numerosos
dormitor'ios y (~eLdas, 'dilatados claustros, espaciosa sacristía,
refectorio y,cuanto demandaba la neeesidad y el rigor'ismo del
religioso instituto: así como, por la devocion y magestad de
Felipe 11, del reducído santuario se biza una gran Iglesia de
tres asombrosas naves repartidas con arcos y robustas colum-
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nas que las sustentaban; encerl'ándose en la de la derecha la
capilla labrada por el valiente capitan Ramirez..

En la época que se comenta existían allí, adem~s de la d~
Atocha, otras tres Imágenes con diferent.e advocaclOn, -rero
no menos milagrosas; y cuatro buenas efigies del santo CrIsto
crucificado.

El dia de la Encarnacion del año mil quinientos ochenta y
ocho m3,ndó el rey Felipe se anotase en los libros de
su Real patrimunio la capilla; y Felipe III aceptó el patronato
de Atocha, segun cédula fechada en Valladolid á 10 de.,No-
viembre mil seiscientos dos. .

Desde entonces ha ido mejol'ando, de una manera notable,
el templo y sus rededores. -' . '

Las desigualdades y barrancos se ban henchl~o,~e tIerra y
los montecillos allanado, la mala carretera convlrtlendose en
transitable camino, y este en alameda con frondoso~ árbole~:
el extenso murallon que conducía al convento ha Sido d·errl­
bado, yel pórtico que precede á la Iglesia lo resguarda una
ve¡'ja de hierro. .

El templo, restaurado por la piedad del Rey D. Fer~an­
do VII, nos ofrece, pendiente de su techumbr'e, I(\s glorIOSOS
estandartes de los antiguos tercios castellanos, y las héln­
deras de las españolas glorias alcélllzadas contra el moro y en
la guerr'a de la independencia.
• Los Dominicos alejáronse de esta morada en 1834.. .'

En 20 de Octubre de 1835 se creaba el Cuerpo de lO~ah.
dos rnilita¡'es: en 6 de Noviembre de 1837 quedarun termina­
das l'as bases de su institucion: en 8 de Julio de 1838 ce­
díalo la Corona para este úbjeto: y el 10 de Octubre. del
mismo ;¡ño verificábase su solemne apertura. En él eXisten
estos beneme¡'itos de la pa tria. ~ r;g~j
( .. San Ildefonso, san Isid¡·c, santa .María de la Cabeza, el
~~nerable Fr. Simon de Rojas y otros Santos solícitos, han
frecuentado el milagroso Santuario. .

Los Sumos Pontífices Alejandro VII, PIO V, Gr~go'
rio XlII, Clemente VIlI y Emos. Cardenales, Rmos. P~tr¡ar­
cas, Arzobispos y Obispos concedieron innu meralJles 10d ul­
gencias á cuantos le visitan; y, desde Felipe lIlllClsla nuestros
diéls, vienen los munarcas todos los sábadus á implorar la pro­
teccioll Divina.
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su brillantez la negra cifra de 30 defunciones en el perso­
nal sobrevenidas; pérdidas dolorosas, entre las cuales too
ca muy especialmente á la Junta del Consejo lamentar la
de uno de sus tres Vocalt:ls, arl'ebatado no ha mucho en lo
mas vigoroso de su vida y en lo mas ardiente de su entu-
síasmo por la prosperidad de la Institucion Mariana. .

Los Ilmos. Sres. Obispos de Sigüenza y de Zamora, Jun­
to con los Smos. SI'es. Infantes Duques de Montpensier, han
venido á aumentar el número de los eminentes protectores de
esta institucion. Se han estableeido Juntas locales de pro­
pagacion en Barcelona, Madrid, Sevilla,' Castellon, Segovia,
Alicante, Monovar y Valencia; y 37 socios han alcanzado la
honra de ser añaJidJs al preclaro grupo de los de mérito;
por su actividad la m~yor pal'te en extender el conocimien­
to de la Academia proporcionándole nuevos afiliados, y otros
por su laudable cooperacion intelectual a los fines de la
misma, mediante el envío de bellas é ilustradas produc­
ciones literal'ias, que esta· Sociedad se ha complacido en
admitir para cuntinual'las en el catálogo de las muchas, cuya
multiplicacion confia. inces:\ntemente á la 'prensa , .

Diez y orho han SIdo las obras dadas a luz en este ultI-
mo año, conforme aquí van detalladampnte espresadas.

El Sagrado Corazon de Maria, por el P,. Pignatelli.
Calendario Mariano para el año 1865.
Maria inmaculada y su Academia, por D. 1. M. YF.
La Muger pura, por el Dr. D. Federico Antonio San-

chez de Galvez.
Recuerdos Marianos. por el mismo.
Aroma y flor al Cielo, por D. Juan Vila y Blanco.
Ofrendas á Maria por el mismo autor.
Album de composiciones dedicadas á la Inmaculada (Jort-

cepcion de la Virgen.
Certámen poético de f 864.
El Libro de Maria. por V. Onfroy Kermoalquin.
Deüocion á los Dolores de Ntra. Sra., por el R. D. Juan

Martí y Cantó.
Ramillete de flores Celestiales, por el mismo.
Varios opúsculos: Reasumida coleccion que ccntiene
La demanda deamor,poreIDr.D.F. A.SanchezdeGalvez.
La salutacio'YI angélica y el Rosario por Nicolás Turlot.,
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·La Virgen del Milagro de 'Calanda, por el Rdo. Sr. Don
Salvador de Peralta.

Poesias .'!I opúscu?os de D. Luciano Saez del Portal.
El EspeJ~ de la V~rgen, por S. Buenaventura, y final·

me~te 26 plIegos en
l
4.0 d,el, tel'cer to~o de los Anales que

ascle,nden ~ mas ~e -lOO pagInas: hablendose repartido mer­
ced a estas ImpreSiones, unos 60,OO~ vol~menes qne unidos á
los 13,120 dados ya a luz en el ano pl'ltllero y á los 38.700
que lo fuer.on en el segundo, produce un total de 111,820
tomos pubhcados.

En la fundada pe~suasio~ de que debía sel' muy útíl para
!os fines de la Acaden'~la reuDlr,. adem3s de los libros por ella
I~presos, I,os de meJol' ~ota é Importancia relativos á las glo­
rias de la VIrgen, y,a mediante la adquisicion de los conside­
rado~ mas conv~~lentes, ya con los ejemplares que de otros
se dIgnasen facilItar algunos SI'es. Socios, anuncióse al co­
menzal' ~st¿ tel'cel' año el pensamiento de crear una Biblio­
tecamar~a~a que sobre Sel' pt\rten~nci.a de ~sta Corporacion,
formase ~ la vez un monumento clentlfico-lJterar'io erigido á
su epl'egla. P(ltro~a: y e~te ~ensamiento tuvo tan provechosa
acogIda é .lnmedlata rea(¡zaclOn que en esta fecha la Bihlio­
teca menCIOnada cuellta ya 4.8 obras de las cuales se han
c?steado 19 y las. I'estaotes son es.timaLles regalos dé va­
rIOs Sres. AcadémiCOS, resultando un total de 68 volúmenes.

Otro mo~umenLO mas trascendental todavia ba concebido
nue~tra SOCIedad 'p0d."r levantar á la Soberana Madre de
lesus con la pubhcaclOn de un gran número de escritos
ex-pl'~')fe~o redact?d?s que. apareciendo como otras tantas
desc~l~clOne~ ~rtlstlcas é lustóricas de sus mas célehres
prodIgIOsas Imagenes. venel'.a~las en la peníusula iberica, aJ
c.0f!10 de los Santuaflos y SitIOS especiales donde I'ccibe re­
hgl~so culto, venga á con~tituir ~11 cúnjunto grandioso, bajo
el titulo ge.nel'al .J,e Espana manana. Partiendo, en efecto,
de la co~slder.aclOn q.ue n~lestro. predilecto territorio ofrece
donde.qUlera !'lCOS testImonIOS, bien de la popular devociou
y gC'a~ltud pa~a con la Vírgen Santisima, bien de una mer­
ced s!ngulal: o de un suceso milagroso obrado bajo su ad­
vocaclOn. é IOflue~cia, ha iniciado en los últimos meses las
t~raes prepaptorl3s para emprender cuanto antes la edi­
ClOn de una: gran Reseña por provincias y partidos de las
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peracion, sea en beneficio de la misma Academia para aumentarle sus
fondos: y es en fin un celoso propagador de escritos Marianos.

Cualquiera puede por lo dicho ser sucio académico, no solo de tel'­
cera clase sinó tambien de primera. aunque sea de escasos recursos
pecuniarios; asi como puede serlo un colegio ó una corporacion.

La Junta directiva, cuyos miembros sirven gratuitamente, se comu­
nica con los demás socios por medio de los Anales· de la Academia,
que publica para ellos solos, a fin de darles facilmente cuenta circuns­
tanciada de los gastos y de todo lo que acontece ó se hace relativo {¡
esta institucion.

En dichos Anales pueden los Sócios tener la satisfaccion de leer
frases las mas tiernas y afectuosas, expresiones de vivo entusiasmo de
muchos devotos de Maria santísima, de otros socios.

La Academia tiene su Consejo, cuyos miembros están divídidos en
tres categorias, á saber: EFectivos, que nombrados por la Junta di­
rectiva, componen propiamente el Co'nsejo; Supernumerarios, que son
I,)s presidentes de las Juntas locales de propagacion, establecidas ya en
diferentes puntos de la Península: y Honomrios, que son los vocales
de estas mismas Juntas.

Hay tambien en la Academia tres clases de socios de mérito, lla­
mados de Mérito, de Mérito litemrio y de Doble mérito, cuyos tí­
tulos se d~n á aquellos de entre los sócios quc se hayan distinguido
en el interés por la propagacion de la Sociedad, por sus escritos ó por
ambas cosas.

El año literario y económico para la Academia empieza y concluye
siempre en 12 JH Octubre.

Así aun cuando un socio se inscriba entre afio, ó al fin de él, se
considera como inscrito para todo el año, y como tiene que satisfacer
toda su cuota, así tambien recibe todas las publicaciones perten~cien­
tes al mismo año.

Al remitir los nombres de los socios que se inscriban, conviene mu­
cho escribirlos bien y claramente, como tambien los de las províncias,
ciudades y poblaciones de su residencia, a ti n de que no haya equi­
vocaciones al imprimirlos y evitar reülamaciones.

La Academia celebra cada aÚo el aniversario de su modesta ins­
titucion con una solemne funcion religiosa por la mañana, en accion
de gracias á la santísima VÜ'gen por la proleccion que le ha dispensa­
do y dispensa, y para suplicarle se digne continuar prodigándole sus
bendiciones; y con una funcion lileraria por la tarde pal'a hacer la pú­
blica distribucion de los premios ganados en el certamen poético con
la justa anticipacion anunciado, para galardonar a los autores de las
composiciones poéticas, en que mas dignamen¡e se celebre la conme­
moracion del título ó aavocacioa de Ntra. Sra. qoe se haya designado
en el correspondiente progra ma. .

En el primer aniversario se escogió para asunto ~el certámen poéti­
co la milagrosa aparicion de Nuestra Scñora á Santiago en Za­
ragoza, por ser la festividad del dia en que se iLstituyó la Academia;
Maria en Montserrat ha sirio el a unto del segundo certámen, y
Ntra. Sra. de Atocha el del tercero. En estos dos últimos el limo.

Ill.

Sr. Puigllat, Obispo de Lérida, ha tenido á bien ofrecer il la Junta dí­
rectiva un premio extraordinario, dando así nna nue\'n prueba de su cons­
tante proteccion il esta sociedad Mariana, y de la complncencia con que
mira estas funciones, en las que se ha dignado siempre conceder
indulgencias á los concurrentes á ellas.

El dia siguiente nI de estas fnnciones se celebra otra ~olemne re­
ligiosa en sufragio de los socios difuntos en gtlDernl, despues de ha­
berse anunciado en los Anales la muerte de cada nno de estos en par­
ticular, para conocimiento de los demás socios, que sin dudn habrán
rogado po,!' ellos,

Ei fundador de esta Academia, en el primer anuncio que de ella
publicó, decia: «.. oO. poco á poco el ya nacido grauo de mostaza (e.ua­
tro ó cinco socio habría entoncl:ls inscritos incluso el mismo Sr. Esco­
Já) irá tomando vigoroso inc.remento que le dara el mismo Hijo de Dios
en obsequio de su Mad l'e; y que nosotros NO PODEnlOs DARLE, ni al plan­
tario, ni al regarlo, ni al cultivarlo ..... ll

«El resultado de la empresa SE DEJA 'Á LA VOLUNTAD DE LA DIlSillA SE:
ÑORA; y á sus amantes solo les toca el emprenderla con el mayor
empeño y el continu':lrla con el mayor te50n ... D

«Todo lo esperamos del celo activo y de la generosa energía de
los lJmantes de Nue·'itra Señora qne saben sacrificarse á la mayor glo­
ria de la misma con la esperanza de la vída eterna que les está prome­
tida. Qui elucidant me, vitam cete?'narn habebunt.ll

En efecto, la santísima Virgen se ha dígnado corresponder á esta
confianza, y de5de luego dió, y ha continuado dando señales evidentes
de bendecir esta empresa, que siempre lenta pero prog?'esivamente
ha ido prosperando. .

El mismo Sr. fundador ha dicho: «Estamos contentos, pero no sa­
tisfecho . Estamos contentas al vernos rodeados de tan celosos amantes
de MARIA que han vellido a ofrecerno" sus fuerzas, su apoyo, su vida para
la mayor gloria de la misma Snla, 'írgen; al vernos apoyados de tantos Pre­
lados qU13 nos han honrado con su proteccion; de tantas personas que
nos han brindado con sus luces, su elocuencia, su pluma, sus es­
critos; de tantos sugetos distinguidos por su dignidad en la Iglesia, por su .
posicion en el mundo, por su carrera literaria y por sus riquezas, que nos
han dicho: adelante, y te segllirémos; de lantos jóvenes entn.iasmados
por la honra de la divina Madre; al ver en fin que señoras diSL\ngui­
das y familias enteras, correspondiendo á nneslro llamamiento, ha n ve­
nido á ofrecemos las unas su óbolo, las otras sus escritos y todas su co­
razono Sin embargo, no estamos s'atisfecbos, porque todavía aspiramos
á hacer mas. Hemos considerado siempre nuestra obra" y todos los
Sócios con 'nosotrLis, como nna empresa de amor, y sabemos que el
amor nunca dice basta, y que con las obras que lo contentan se en­
ciende todavia mas,» .... ,.

»A mí, pues, amantes devotos de MARIA, deseosos de la gloria de
nuestra Madre: a mi, corazones generosos encemlidos en su amor; á
mí, esp"ñoles decididos por la honra de nuestra excelsa Patrona: ve­
nid á asociaros a esta grande obra: vCilnid á agruparos al rededor del
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Con el presente 't1olÚmen se acompaña una lámina litografiada,
repr'esentacion exa.cta de las joyas que la Aca.demia distr'ib~¿ye en sus
Certámenes, con el objeto que de las mismas puedan {or;marse una
idea los señores sóc'ios que no hayan podido asistir á ninguno de aque­
llos actos. Aunq~¿e el tema del Concurso á qt¿e corresponde esta Colec­
cion haya sido NUESTRA SFÑORA DE ATOClIA, S8 ha puesto en el centro
de la láminala Imágen de la VIRGEN DEL PILAR, ya porque data del dio,
de su {estividad el establecimiento de la Academia bibliográfico-Ma­
riana y á ella {u~ ~onsa.grado el primer Certámen, que como los sub·
sig~¿ientes ha tenido lugar por Regll1.mento dentro de su Octava; ya
tambien porqu,e conservándose en poder de la Junta Directiva la pr'o­
pia efigie que en dicho Concurso constit'u.ía el premio de Pberna, á
causa de no haber sido posible r'ealizar aql¿el año su adjudicacion
por las razones ya en el respectivo tomo mani{estadas, ha permitido
rYlJtty oportunaménte completar el b~wn e{ecto del actual dib1¿jo, ha­
ciéndola destacar sobre el conjunto de los demás prem'ios q~ despues
se han establecido.

ADVERTENCIA.
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